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EDITORIAL 


Indudablemente, con el paso de los años aumenta el conocimiento de la historia de Alcalá del Río. 
Este proceso se ha intensificado en las últimas décadas con el aumento del interés por la historiografía 
local y la proliferación de excavaciones arqueológicas que han eclosionado en un vasto conjunto de 
publicaciones entre las que se encuentra esta revista que a modo de anuario edita la asociación Instituto 
de Estudios Ilipenses de Alcalá del Río. 


Es, en ese sentido, Alcalá del Río una localidad con una historia documentada tres veces milenaria, 
poseedora de un conjunto patrimonial histórico y artístico opulento y diverso y, quizás lo más relevante, 
una ciudadanía interesada por el conocimiento de esos aspectos de su pasado. 


Por ello, es fundamental perseverar en las acciones conducentes a ampliar ese conocimiento: extremar 
el cumplimiento de la normativa arqueológica, optimizar la conservación de los archivos documentales, 
aumentar los registros documentales e inventarios patrimoniales, conservar los bienes patrimoniales y, 
finalmente, continuar con la divulgación de esos conocimientos. Desde el Instituto de Estudios Ilipenses, 
potenciamos a través de nuestra página web y de esta revista esa labor divulgativa, con el objeto de que 
la ciudadanía interesada pueda ver colmada sus expectativas. 


Esta edición, vuelve a reunir artículos de distintas temáticas y con enfoques diversos. Se inicia la 
revista con la historia de vida de José Flores Lorenzo, químico alcalareño, que por los avatares vitales 
residió la mayor parte de su vida fuera de nuestro pueblo. Por ello es sumamente pertinente esta biografía 
firmada por Antonio García Herrera con la que este personaje tendrá el debido conocimiento por parte 
de sus paisanos. 


María Dolores Martín Arco en su artículo sobre los orígenes de nuestra lengua pretende destacar la 
importancia de nuestra población en el contexto de las lenguas prerromanas. 


Las relaciones de los linajes nobiliarios sevillanos con las propiedades rurales alcalareñas se ven 
claramente reflejadas en el artículo de José Manuel García-Baquero Velázquez, en este caso del linaje 
de los Guzmanes, señores de La Algaba. 


Sobre las tipologías de las casas alcalareñas del siglo XVI trata el artículo de Gregorio García- 
Baquero López, que además contribuye a esta revista con un anexo cartográfico que complementa su 
artículo publicado en la anterior edición. 


En su artículo sobre el retablo del Cristo del Buen Fin, Antonio García Herrera aporta información 
sobre su procedencia sevillana en el contexto de la Revolución de 1868. 


El incalculable valor patrimonial de la presa de Alcalá del Río permite un nuevo acercamiento desde 
el punto de vista arquitectónico por medio de la publicación del Trabajo Fin de Grado de Elena Espinosa 
Fernández. 


Fiel a su compromiso con la divulgación de la investigación histórica de Alcalá del Río, el Instituto de 
Estudios Ilipenses pone en las manos y en los ojos de los interesados un nuevo número de su Revista de 
Estudios Ilipenses, agradeciendo a todas las personas que de un modo u otro han posibilitado la edición 
de esta revista, muy especialmente a los articulistas, y deseando que la misma sea del interés y agrado 
del generoso lector. 
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DIAPOSITIVAS 


SEMBLANZA BIOGRÁFICA DEL 
QUIMICO ILIPENSE 


D. JOSÉ FLORES LORENZO 


Antonio García Herrera 


Doctor en Historia del Arte. Universidad de Sevilla 


Introducción 


La investigación histórica local, a pesar de su laboriosidad 

y minusvaloración, nos ofrece, en ocasiones, gratísimas 
D. José Flores Lorenzo, químico ilipense. sorpresas. Además de profundizar en la materia a que nos 
(Alcala dal Flo 1920 Murcia,2017) dedicamos, una gran variedad de noticias de distinto tema 
inconexas esperan en nuestros cuadernos ser utilizadas en un futuro y dadas a la prensa en un estudio, 
artículo o ensayo. Así nos ocurrió con la siguiente noticia que, refiriéndose a la educación en la Segunda 
República, pudimos leer en una nota publicada en la ponencia titulada : “De la República a la Guerra 
Civil en la Baja Andalucía: La Vega del Guadalquivir" presentada por el Dr. D. Leandro Álvarez Rey en 
las Actas de las II Jornadas de la Vega del Guadalquivir celebradas en 2005, que decía así : "La prensa 
ofrece testimonios curiosos de dichas iniciativas. A comienzos de 1933, por ejemplo, el Ayuntamiento 
de Alcalá del Río aprobó que el niño José Flores Lorenzo, perteneciente a una familia humilde de la 
localidad, ingresara en el Colegio san Antonio de Padua de Sevilla acordándose "que por sus altas 
dotes intelectuales nuestro Municipio está dispuesto a sufragar cuantos gastos sea menester para sacar 
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a luz tan esclarecida inteligencia" !. 


r 


Tras la lectura de la misma, nuestro primer pensamiento como docente estuvo, desde luego, en 
valorar la preocupación de la institución municipal por mejorar las posibilidades educativas de uno de 
sus vecinos y, posteriormente, en profundizar en las características personales del alumno y del maestro 
y en la situación de la escuela ilipense de aquellos años. Esos primeros pensamientos se transformaron 
en preguntas del tenor: ¿quién fue este niño?, ¿habría conseguido concluir sus estudios? , ¿quién sería su 
maestro?, ¿cómo era la educación en Alcalá del Río en aquel año?... 


Curiosamente uno de los apellidos de aquel niño coincidía con el de un querido amigo, el arquitecto 
y docente Manuel López Flores?, al que me dirigí por si, de casualidad, podría pertenecer a su familia. 
La contestación fue rápida. Pertenecía a su familia y además... ¡era su tío! 


Después de informarnos de que D. José Flores Lorenzo tenía su residencia fijada en Murcia, facilitarnos 


1.- ÁLVAREZ REY, Leandro: De la República a la Guerra Civil en la Baja Andalucía. La Vega del Guadalquivir. En: Actas 
de las ll Jornadas de Historia sobre la Vega del Guadalquivir celebradas en Alcalá del Río , Villaverde del Río, Cantillana, 
Tocina en noviembre de 2005.ASCIL pág.82, nota 15. Esta nota continúa con la referencia del lugar donde se extrajo : “Véase 
Democracia, n°5 , 27 de marzo de 1933”. 

2.- Agradezco a D. Manuel López Flores y a su señora madre, Dña. Ana María Flores Lorenzo la información prestada en 
nuestra entrevista del día 26 de septiembre de 2018 para la realización de este artículo y la amable cesión de la fotografía 
de su tío y hermano. 
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su número telefónico y hacer algunas llamadas, me atreví a dirigirle una carta? realizándole una serie 
de preguntas y he aquí que, lejos de mostrarme una lacónica respuesta, me envió una interesantísima 
autobiografía que el mismo tituló “Diapositivas”* , describiendo con este término la estructura de su 
relato vital. Fruto de esta correspondencia epistolar es el presente artículo. 


Entusiasmado en su lectura le respondí telefónicamente agradeciéndole todos los datos ofrecidos y 
explicándole mi interés en dedicarle algunas líneas en un artículo dedicado a su persona. Sin embargo, 
consideró oportuno que cuanta información me había proporcionado la aplicara en mis estudios 
educativos a la época republicana pero que no le hiciera protagonista de un relato. Por su interés, tras su 
fallecimiento ocurrido en el año 2017, hemos creído oportuno hacer pública la biografía de este ilipense 
destacado en los campos de la ciencia y la empresa. 


El alumno becado 


José Flores Lorenzo nació en Alcalá del Río el día 6 de julio de 1920, en el seno de una familia 
humilde. Fue hijo de Manuel Flores Fernández y de María Lorenzo Delgado. Su padre trabajó primero, 
desarrollando labores de alguacil en el ayuntamiento alcalareño durante más de veinte años y más tarde 
como agricultor. Su madre se dedicó a las labores propias de la casa. Recibió el nombre de José en 
recuerdo de su padre y de su abuelo?. 


A José, como a muchos niños de la época, no le gustaba ir a la escuela, y los primeros días de la 
rutina colegial fueron para él ratos de mucho llanto. Sin embargo, en poco tiempo sintió tanto gusto en 
su relación con el maestro y compañeros, que en modo alguno quería faltar a ella. Con los rudimentos 
básicos aprendidos y viendo sus padres que en el pueblo había escaso futuro, decidieron buscarle un 
trabajo en Sevilla, aprovechando las amistades de antiguos conocidos de sus abuelos. 


Al comienzo de los años treinta, cuando contaba con diez años, justo en la casa de al lado donde él 
vivía, se instaló Manuel, un carpintero que procedía de la localidad de Sanlúcar la Mayor (Sevilla). Por 
su afabilidad, el carpintero y su familia establecieron una extraordinaria relación de vecindad y posterior 
amistad con su familia. Unos meses antes de la convocatoria de la beca, cuando “permanecía apoyado 
en el quicio de la puerta embobado escuchando el silbido de la garlopa”*, su vecino carpintero, le 
invitó a entrar y a aprender el oficio, que de no haber participado y obtenido la citada beca, seguramente, 
hubiera sido el oficio de su vida. 


En el año 1932 se convocó la celebración de unas pruebas para la obtención de una beca de ayuda y 
promoción al estudio con cargo a los presupuestos del municipio de Alcalá del Río. En el acta del 21 de 
septiembre de 1932 se acuerda “requerir a los maestros de la localidad para escoger al más aventajado 
alumno de familia pobre en tribunal con inspección y representación de obreros y patronos"? . Presidía 
el ayuntamiento de Alcalá del Río el alcalde D. Joaquín Arteaga Hurtado, quien desempeñó este puesto 
desde enero de 1932 hasta junio de 1933.Durante su mandato “se adoptaron acuerdos para mejorar la 
situación social de los obreros, requiriendo compromisos a patronos agricultores, fomentando obras 
públicas que generen empleo”. También tuvo un gran auge la enseñanza como “el medio más eficaz para 
el engrandecimiento de nuestra villa"? . 


3.- La carta fue enviada el 14 de noviembre de 2011 recibiendo su respuesta el 4 de enero de 2012. 

4.- Es el motivo por el que hemos titulado nuestro artículo “Diapositivas” con el subtítulo de:"Semblanza biográfica...” 

5.- De nuestra entrevista con D. Manuel López Flores y a su señora madre, Dña. Ana María Flores Lorenzo el día 26 de 
septiembre de 2018 

6.- Palabras textuales recogidas en la carta de D. José Flores Lorenzo al autor de este artículo fechada el 4 de enero de 
2012.pág.1 

7.- Agradezco al profesor D. Juan Carlos Velasco Quiles la aportación de este dato recogido en las actas municipales del año 
1932. 

8.- VELASCO QUILES, Juan Carlos: La Segunda República en Alcalá del Río. Aspectos políticos. En: Revista de Estudios 
llipenses, n?2, año 2015, pág.36. 


. . : يس تیا 
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Justo en este año llegó destinado de forma provisional a Alcalá del Río el maestro llamado D. Rafael 
Reina Méndez, un maestro meticuloso y afable, quien según D. José “pronto consiguió el cariño de los 
alumnos”. A instancias del ayuntamiento el maestro D. Rafael Reina escogió entre los niños asistentes 
a sus clases a los más aventajados y de una forma intensiva los preparó para la prueba convocada para el 
mes de diciembre de 1932. Fueron varios los alumnos que se presentaron al desarrollo del examen, que 
para nuestro D. José resultó sumamente fácil, ya que ante un tribunal compuesto por el Sr. Inspector 
de Primera Enseñanza, el Sr. Alcalde de la localidad y otras autoridades locales, tuvo que escribir “un 
párrafo al dictado”, “resolver un problema de aritmética” y “realizar el dibujo en perspectiva de una 
silla de las que componían el estrado”. 


No tuvo que existir gran complicación en la corrección de las pruebas de los aspirantes, pues minutos 
después de haber llegado a casa, un vecino golpeaba aceleradamente la puerta para comunicarle que el 
tribunal reclamaba su presencia. Así que, en ese mismo momento le dieron la noticia de la superación del 
examen y que, como premio le iban a sufragar todos los gastos para que pudiera estudiar y matricularse 
en un colegio de Sevilla. A cambio, le dijo un miembro del tribunal, debía corresponder al honor recibido 
por el Ayuntamiento con “su conducta, con sus notas y con su agradecimiento” *. La noticia se propagó 
por el pueblo rápidamente y todos, familiares, amigos y vecinos, acudieron a su casa para felicitarle 
sintiéndose verdaderamente orgulloso de lo que había conseguido a tenor de la importancia dada por 
todas las personas mayores de edad. 


El día 15 de marzo de 1933 ingresó en el colegio san Antonio de Padua, en la calle Argote de Molina 
de Sevilla, “desde cuya azotea casi se podía tocar la Giralda con la mano”*?. Allí quedó el joven 
alcalareño interno volviendo sólo alguna vez al mes, cuando le entregaban el resumen de las notas. 
Todas eran magníficas y sus padres se sintieron muy orgullosos de él. Se hizo de muchos y buenos 
amigos, aunque algunos eran un poco interesados ya que siempre le buscaban para copiar los problemas 
de matemáticas, que cada lunes tenían que entregar al maestro en limpio. También los profesores le 
tuvieron en gran estima, pues se mostró respetuoso, responsable y exigente consigo mismo. Además, 
poseía una buena memoria y afán de aprender, lo cual le permitió superar fácilmente cuantos retos le 
proponían sus maestros. 


Todo iba muy bien hasta que en 1936, tomó otro rumbo la política educativa del municipio reduciendo 
la dotación de la beca tan drásticamente, que estuvo a punto de abandonar los estudios. Sin embargo, 
dado que este mismo año cerró el internado del colegio san Antonio de Padua tuvo que buscar otro 
centro, ingresando en el colegio san Francisco de Paula, en la calle sor Ángela de la Cruz, dirigido 
por los hermanos D. José y D. Luis Rey, quienes fueron informados de su condición de becario y de la 
situación de la beca tras la reducción económica del ayuntamiento, por lo que le ofrecieron todo tipo de 
facilidades para evitar el abandono de sus estudios. 


9.- D. José Flores nos aporta este nombre en su carta, sin embargo, no hemos podido localizar a ningún maestro con el 
mismo. Sí existió en este período, otro maestro llamado D. José Reina Martín que como dice el propio D. José refiriéndose 
a D. Rafael: “fue una víctima más de la Gran Tragedia”. Palabras textuales recogidas en la carta de D. José Flores Lorenzo 
al autor de este artículo fechada el 4 de enero de 2012.pág.1.Desconocemos si hubo olvidó o traslocación de apellidos en 
la epístola de D. José. 

10.- Palabras textuales recogidas en la carta de D. José Flores Lorenzo al autor de este artículo fechada el 4 de enero de 
2012.pág.1 

11.- Magnífico consejo para todos aquellos que han recibido ayudas económicas o sociales por parte de cualquier institución 
pública. 

12.- Palabras textuales recogidas en la carta de D. José Flores Lorenzo al autor de este artículo fechada el 4 de enero de 


2012.pág.1 
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El docente Flores 


En los primeros días del verano y antes de concluir el curso 35-36, sólo le faltaban para finalizar los 
estudios de bachillerato las asignaturas de Derecho y Química, dos áreas que le habían dado más de un 
quebradero de cabeza. En estos día se suspendieron las clases por la situación política del país y tuvo que 
trasladarse de nuevo con sus padres a su pueblo, Alcalá del Río, donde éstos habían recibido “un golpe 
bajo "5, relativo a la estabilidad laboral de su padre. 


El resto del verano fue triste y aciago, pues en julio había comenzado la Guerra Civil, hasta que en 
septiembre, tras recuperar las materias pendientes, otros golpes en la puerta de su casa, le anunciaban 
un nuevo cambio en su vida. Un amigo, le decía que en “el Calvario”** unas personas preguntaban por 
él. Se trataba de D. Luis Rey, acompañado de su esposa, que se dirigían para Aracena (Huelva), pero 
que antes querían ofrecerle un puesto de trabajo en el colegio san Francisco de Paula para ayudarles 
en tareas diversas, ya que la estancia de D. José Rey, hermano de D. Luis, había coincidido con el 
Alzamiento Militar en Madrid y no se sabía cuando podía regresar. 


Unos días después, al comienzo del mes de octubre abandonó Alcalá del Río y se trasladó a las 
instalaciones del colegio san Francisco de Paula. Allí quedó alojado en una habitación contigua al 
dormitorio de los alumnos, ocupando un lugar preferente en el comedor de los internos y se dedicó a 
la secretaría del centro, recibiendo llamadas telefónicas, acogiendo a las visitas, facilitando las listas de 
clase a los profesores, extendiendo los recibos de pago del alumnado o alguna nota informativa. 


Su experiencia docente comenzó de casualidad también. Un día, un profesor de una asignatura 
faltó inesperadamente a clase y para evitar alboroto entró en el aula. Con naturalidad, preguntó al 
alumnado el tema que estaba desarrollando y al momento se lanzó a explicar la lección con el libro 
por delante. Así que, cada vez que ocurría algún imprevisto, D. José suplía con audacia al profesorado 
ausente. Lo hizo con tanta fortuna que algunos profesores se dirigieron a la dirección del centro para 
solicitarle el reconocimiento como profesor y su nombramiento como ayudante. Así comenzó dando 
clases de Cosmología, Química y Prácticas de Física. Además de las clases cotidianas como sustituto, 
proporcionaba otras particulares a aquellos alumnos con materias insuficientes, cuyo precio fijaba el 
director y que venían a mejorar sus escasos ingresos. Por otro lado, continuaba en el centro escolar 
realizando labores administrativas como confeccionar las notas de final de mes y adquirir los bienes de 
consumo alimenticio’. 


En el año 1939 comenzó a indagar la suerte de su hermano mayor, Manuel Flores Lorenzo del que 
hacía meses que no tenía noticias. Poco antes de finalizar la guerra, un compañero del colegio le comunicó 
que su hermano Manuel, nacido en 1910, alistado en el ejército nacional, había muerto un mes antes 
en el frente de santa Coloma de Queralt (Barcelona).Este hecho le marcó durante toda su vida y a su 
hermano le dedicó una emotiva elegía que conserva su hermana Ana con cariño?*, 


Cursando el último año de carrera el catedrático de Física y Química del colegio le propuso como 
Ayudante de la Cátedra y durante algunos cursos desempefió este puesto de trabajo. Sin embargo, 
la aparición de unos pólipos en la cuerda vocal derecha le impidió dar clase durante algunos meses 
obligándose a ser tratado quirárgicamente. Tras dicha operación no podía dar clase y lejos de recuperarse 


13.- Palabras textuales recogidas en la carta de D. José Flores Lorenzo al autor de este artículo fechada el 4 de enero de 
2012.pág.2. 

14.- En Alcalá del Río recibe este nombre popularmente la plaza que se encuentra delante de la iglesia parroquial. 

15.- .Fundamentalmente por encontrarse España en plena Guerra Civil con gran escasez de alimentos. 

16.- De nuestra entrevista con D. Manuel López Flores y a su señora madre, Dña. Ana María Flores Lorenzo el día 26 de 
septiembre de 2018 
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de la afección, en poco tiempo, se le reprodujo otra vez la enfermedad. Así que empezó a pensar en otra 
dedicación y aprovechando sus estudios optó por una plaza de químico en la Industria Azucarera de san 
José de la Rinconada. 


D. José Flores investigador 


Insatisfecho por las perspectivas inciertas que le ofrecía esta empresa y gracias a la influencia del 
catedrático del colegio del que fue ayudante y de D. Luis Rey se trasladó a Sevilla para ocupar la plaza 
de químico en la industria Bordas Chinchurreta comenzando a trabajar el 1 de julio de 1945.Gratísima 
fue su sorpresa pues, al finalizar el mes no sólo ganó el sueldo convenido, sino superado y pronto quedó 
fijo en la empresa. A su vez continuaba dando clases en el colegio san Francisco de Paula de Sevilla. 


Estos años fueron muy importantes para él, pues a la vez que había sido reconocido profesional y 
económicamente, su vida personal se enriquecía al contraer matrimonio con Dña. Asunción Martín 
González, natural de Alcalá del Río, y tener a sus hijos José Manuel, Francisco Ignacio y María 
Asunción durante su residencia en la sevillana calle de Fray Isidoro de Sevilla. 


Durante su trabajo en esta empresa dirigió la primera instalación para producir mentol cristal en 
España. Con este fin viajó durante varias temporadas a León y a Navarra, lugares en los que implantó la 
siembra de la menta. También montó una fábrica de extracto de regaliz en bloques para ser exportado 
a otros países. Desarrolló la instalación apropiada para la fabricación de derivados de la naranja amarga 
con destino a fabricar la confitura típica inglesa, tan reconocidos en la industria Bordas. Obtuvo extractos 
de frutos secos y otras plantas para la elaboración de vinos y licores. Por su función directiva, durante 
estos años, gracias a sus gestiones, algunos alcalareños obtuvieron un puesto de trabajo en esta empresa, 
por lo que fue muy valorado y querido por sus paisanos. 


Como científico D. José se dedicó a la investigación de una planta que producía la llamada esencia 
de tomillo rojo, un producto que había llegado a adquirir gran importancia a por su poder antibacteriano 
tras la primera guerra mundial. Con este motivo se trasladó a Murcia .Los resultados de su investigación 
los comunicó al Dr. Ernesto Gente, quien en su Tratado Te essential s Oils dejó su nombre inscrito en la 
bibliografía al señalar que según Flores y Bordas, esa esencia procedía del Thymus Zygis, Linneo de la 
Familia de las Labiadas que crece espontáneamente en el sureste español. 


Su trabajo en la empresa Bordas Chinchurreta S.A finalizó en el año 1966. En esta fecha fue 
contratado como Director Regional de una empresa de conservas de El Palmar (Murcia) durante tres años 
llamada Consiber S.A, dedicada a la fabricación de conservas, entre ellas los zumos y salsas Fruco””. 
A la conclusión de este contrato tenía previsto volver a su tierra Alcalá del Río pero cayó gravemente 
enfermo siendo ingresado en la Clínica de la Concepción de Madrid. 


Curiosamente fue tratado en su enfermedad por el Dr. D. Adolfo Romero Alcázar, sevillano de la 
localidad de Arahal, quien conocedor de su origen ilipense, le preguntó por un familiar, residente en la 
Plaza de España de Alcalá del Río, Pepe Romero. Su alegría fue grande, pues sus abuelos fueron íntimos 
de la familia Romero, tanto es así, que el nombre de Ana que posee su hermana se debe al recuerdo de 
esta familia. 


Aunque se recuperó, ya no pudo volver a Alcalá del Río y la empresa le ofreció cambiar su situación 
de Director Regional a Director de un departamento de Investigación y Desarrollo para las tres factorías 
de España : Conciber (Murcia), Fruco (Barcelona) y Consiber (Don Benito). 


17.- MUÑOZ, Manuel : Consiber SA cierra su factoría de Murcia: El País 22 de noviembre de 1980. Esta empresa cerró sus 
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Durante estos años, Junto con otros compañeros, creó nuevos productos, mejoró su calidad y 
abarataron los costes de los mismos, hasta que debido al descubrimiento de los yacimientos del Golfo 
Pérsico, la alta dirección de la empresa cambió su orientación y decidió desprenderse de toda la gama de 
productos de España, cerrando las plantas de Barcelona y Murcia, por lo cual decidió jubilarse en 1981. 
Años antes había muerto su esposa, Asunción, siendo aún muy joven, lo cual no solo “le dejó el poso de 
la amargura que le impedía pensar en nuevos proyectos, sino una gran desolación personal"? . 


Sin embargo, aprovechando la libertad que supone la jubilación, se dedicó a la investigación y a través 
del Centro de Edafología y Biología Aplicada de El Segura (CEBAS), prosiguió con sus estudios sobre 
las esencias de las plantas. Junto con el profesor Dr. José Laencina comenzó una investigación para una 
tesis doctoral sobre los tomillos. Como resultado de la misma, descubrió una nueva especie de tomillo 
que quedó registrado oficialmente con el nombre de Thymus millefloris. Flores , Laencina y Rivera. 


Realizó algunas publicaciones sobre los tomillos y fue citado por numerosos doctorandos en sus 
tesis doctorales sobre temas científicos, pero también escribió una veintena de poesías, de tipo histórico, 
personal y religioso. Al museo de la Casa de la Cultura de Alcalá del Río donó en 1998 una curiosa punta 
de flecha prehistórica de sílex de 28 mm. de largo, 14 mm. de ancho y 7 mm. de grosor, encontrada en 
la localidad por él mismo en sus años mozos y sobre la que realizó, junto a su hija Dña. María Asunción 
Flores Martín, una interesante comunicación que tituló: “La punta de sílex tipo pequeña hoja de laurel 
de Alcalá del Río”, presentada por la Acción Cultural García Merchante. 


El químico ilipense D. José Flores Lorenzo falleció en Murcia el 8 de junio del año 2017. Forma parte 
ya de esa amplia galería de alcalareños ilustres a los que podemos recordar por su vida y por sus obras. 
Sirva, por tanto, este sencillo artículo de homenaje a D. José Flores, aquel niño que obtuvo una beca en 
unos años tan difíciles como los treinta del siglo XX y que, gracias a ella, pudo tener una vida intelectual 
plena y aportar su esfuerzo a la sociedad y saber a la docencia, a la ciencia y a la empresa con honradez 
y pulcritud. A las autoridades públicas municipales de Alcalá del Río que en aquellos momentos de crisis 
histórica tuvieron la claridad de potenciar y proteger la educación de un joven vecino de la localidad. Y 
al maestro, D. Rafael Reina Méndez o José Reina Martín que se ocupó de preparar, orientar al discípulo 
con los rudimentos necesarios para obtener la preciada beca. Ochenta y cinco años después, nuestro 
recuerdo y agradecimiento a todos ellos. 


18.- Palabras textuales recogidas en la carta de D. José Flores Lorenzo al autor de este artículo fechada el 4 de enero de 
2012.pág.4. 
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LOS ORÍGENES DE NUESTRA LENGUA Y LA SITUACIÓN DE ILIPA 


María Dolores Martín Arco 


La realidad de nuestra lengua, antes de la llegada de la lengua latina, en tiempos previos a la 
romanización es el periodo menos conocido de toda la historia general de nuestra lengua. La historia del 
español ha interesado a muchos investigadores y existe una relevante y acertada bibliografía sobre este 
campo de estudio histórico y filológico. Algunas obras específicas, entre otras, que podemos destacar 
son: 

- Historia de la Lengua de Rafael Lapesa. 

- Historia de la lengua española de Javier Medina. 

- La lengua de ayer. Manual práctico de historia del español de Lola Pons. 

- El español a través de los tiempos de Rafael Cano Aguilar. 

- Fonología y fonética históricas del español de Manuel Ariza. 

- Gramática Histórica de Ramón Menéndez Pidal. 

- Morfología histórica del español de Alvar y Pottier. 

Fundamentalmente, de las anteriormente mencionadas, basaremos el presente artículo en dos 
monografías de gran interés y sencilla comprensión: Historia de la lengua española de Javier Medina 
(1999) y El español a través de los tiempos de Rafael Cano Aguilar (2008), ambas de la editorial 
Arco/Libros. Nos han sido de tanta utilidad que resultaría farragoso citar a cada paso a los dos autores 
mencionados, por tanto, quedan ambas obras ya citadas desde el inicio para el resto de este escrito. 

Es cierto que las lenguas están en continuo cambio y que la realidad lingüística de la península 
ibérica antes de la llegada del latín es el periodo menos conocido de la historia de nuestra lengua, pero 
necesariamente la historia de una lengua 
ha de incluir siempre su prehistoria o, al 
menos, esbozos de esta. 

Ha sido precisamente el gran interés 
de este asunto lo que ha provocado la 
escritura de este artículo. Esta curiosidad 
ha sido la que dio paso a buscar en qué 
lugar quedaba nuestra localidad de Alcalá 
del Río en todo este proceso histórico- 
lingüístico, pero antes de adentrarnos 
más en estas cuestiones es necesario que 
consideremos fundamentalmente dos 
aspectos. 

En primer lugar no podemos 
reconstruir etapas primitivas de las que 
no tenemos documentación directa y, en — 
segundo lugar, para entender su génesis Solar primitivo del castellano 
y desarrollo debemos comprender su —— 
origen y antecedentes. Es decir, no solo Mapa extraído de R.Cano (2008), El español a través de los tiempos 
de qué otra lengua procede la que hoy en día hablamos sino con qué otras lenguas estuvo en contacto. 

Nuestra península estaba habitada por numerosos pueblos de diferente origen y lenguas que 
sobrepasaban los límites administrativos nacionales que hoy delimitan nuestros países vecinos de Portugal 
y Francia. Si describimos las principales áreas, obtenemos de forma sucinta el siguiente panorama: 
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ÁREA CANTABROPIRENAICA: astures, cántabros y vascones. 

ÁREA IBÉRICA: ceretanos, indigentas, ausetanos, ilergetas, layetanos, edetanos, contestanos. 
ÁREA INDOEUROPEA: vacceos, vettones, verracos/arévacos, carpetanos, oretanos y lusitanos. 
ÁREA TARTESA: tartesios (turdetanos o túrdulos). 

ÁREA GALAICA: galaicos. 


También otras zonas de relativa 
importancia fueron las colonias 
orientales. Entre ellas, podemos destacar 
a los fenicios, quienes establecieron 
relaciones comerciales en la parte 
meridional de la Península. De hecho, 
de origen fenicio son los nombres de las 
ciudades andaluzas de Cádiz (<GÁDIR) 

y Málaga (<MALAKA). "m يسح‎ 

El conocimiento de las lenguas YA, Tardis | duc کو‎ pen 
y los pueblos prelatinos en Hispania Ij o peto T 
(que así es como fue denominada la 
península ibérica por los romanos) 
es algo fundamental, porque ayuda a 
entender el desarrollo posterior y la 
implantación de la lengua latina en esta Mapa extraído de Internet 
zona del mundo románico.El nombre de Hispania (<*ISEPHAM-IM) “tierra de conejos” fue tomado por 
los romanos de este pueblo, en contra del dado por los griegos (Iberia). 

Llegados a este punto, podríamos hacernos algunas preguntas: ¿Cuál es la huella de las lenguas 
prerromanas en la península?, ¿y en nuestra localidad? ¿qué ha perdurado de ellas?, y ¿qué garantías 
tenemos hoy en día para asegurar que tal o cual término procede de uno de esos sistemas lingüísticos 
usados en la antigüedad? 

La respuesta está llena de incógnitas que vienen condicionadas por el desconocimiento de toda 
esa realidad lingüística anterior. Lo que sí podemos asegurar, como considera Cano Aguilar, es que las 
lenguas prerromanas tienen un aprovechamiento relativo, pues ninguna de ellas sobrevivió, salvo el 
vasco que llega hasta nuestros días. 

A continuación, cabe hacer algunas consideraciones como Cano Aguilar indica. Interesa saber 
qué hábitos lingüísticos constituyeron (o han podido constituir) el germen de lo que muchos siglos 
después fue el origen del protorromance o, más conocido, castellano antiguo. Aquí también tenemos 
que considerar dos aspectos: La realidad étnica y cultural de los diferentes pueblos (teniendo en cuenta 
tradiciones y creencias) y la realidad lingúística. 

Siempre en la mayoría de manuales sobre la historia de nuestra lengua española o castellana solemos 
encontrar un apartado inicial dedicado a la situación prerromana en la Península. En estos manuales 
y también en el que utilizamos de referencia apreciamos normalmente (según las investigaciones) los 
pueblos, las posibles relaciones entre ellos, su grado de desarrollo, los parentescos lingüísticos o su 
huella en el español actual (especialmente a través de la sufijación y del léxico toponímico). 

La presencia del romance castellano se empieza a dar en progresión creciente desde el siglo X, sobre 
todo en los documentos jurídicos. Esta progresión fue en aumento hasta arrinconar al latín a meras 
formulas estereotipadas. 

El castellano y, por ende, el habla local alcalareña surgieron del latín. En su origen nuestra lengua 
fue una variante dialectal y las primeras muestras históricas de la lengua son de índole muy dispar. En 
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algunos casos hay referencias a la lengua castellana en textos escritos en otra lengua que no es la que 
hoy en día conocemos por castellano. Esto por ejemplo sucede en el Poema de Almería, pero mayor 
interés tiene su aparición directa en forma de palabras o frases insertadas, como veremos más adelante, 
constituyendo textos castellanos. Debemos mencionar que este hecho no ocurre hasta los siglos XI-XII. 

Podemos observar escritos en castellano por primera vez en las Glosas Emilianenses (del monasterio 
riojano de San Millán de la Cogolla) y las Glosas Silenses (de Santo Domingo de Silos, al Este de 
Burgos). Son de finales del siglo X y principios del siglo XI, respectivamente. Pero también son de suma 
importancia en la historia de nuestra lengua el Auto de los Reyes Magos (compuesto en Toledo), aunque 
tiene huellas lingüísticas difíciles de precisar y el Cantar de Mio Cid, ya considerado el primer texto 
literario en lengua castellana (al cual le faltaba la primera página). 

En cuanto a la geografía del castellano primitivo debemos decir que la zona originaria del castellano a 
juzgar por sus primeros testimonios escritos, se nos presenta muy bien delimitada: La Montaña cántabra 
al Norte, el Pisuerga al Oeste y el país Vasco y la diócesis de Oca al Este enmarcaban los que desde el 
año 800 empieza a llamarse Castilla. Ya en el 884 se repuebla Burgos. Por otra parte, en el proceso de 
latinización hay dos elementos importantes: modo en que se produce y lenguas anteriores desplazadas, 
que para los romanistas son clave en la configuración de las posteriores lenguas romances. 

En cuanto a la situación lingüística de la Hispania prerromana, poseemos actualmente un conocimiento 
aproximado acerca de la primitiva población peninsular, pero hay dos aspectos que conviene no confundir 
en absoluto: los ámbitos étnicos y culturales (que no tienen por qué coincidir) y, por otro lado, las zonas 
lingüísticas. En este sentido, lo que de verdad nos interesa es la distribución de las zonas primitivas (y 
en particular de Alcalá del Río). 

Una de las zonas más importantes fue Ilipa, como se puede observar en el mapa. En nuestra actual 
localidad de Alcalá del Río habitaron los tartesos. Como podemos apreciar en el mapa, no aparece ni 
siquiera la antigua Hispalis, pero sí aparece Ilipa. Este hecho nos hace darnos cuenta de la importancia 
que tuvo en la época el lugar en que habitamos. Desde la época prerromana, nuestro municipio es uno de 
los más importantes históricamente. Ya fue a partir de 218 a. C. cuando se produjo la incorporación de 
la península Ibérica al mundo político dominado por Roma: la romanización. 
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Mapa extraído de R.Cano (2008), El español a través de los tiempos 
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La importancia de nuestro río también es un factor importante a tener en cuenta. Alcalá del Río no 
fue como otros pueblos cuyas vías de acceso eran fundamentalmente terrestres. Nuestra localidad aparte 
de tener las mismas vías de acceso que cualquier otro pueblo también disponía del río, una vía de acceso 
fundamental en aquella época. 

Volviendo a lo anterior, en la actualidad podemos pensar ¿qué herencia nos queda de estas lenguas 
prerromanas? Ninguna de estas lenguas, a excepción del vasco (que es la lenga ibérica más primitiva de 
España), sobrevivió al Imperio romano (al menos no tenemos actualmente ningún dato de ello), por lo 
que podemos decir que el influjo no ha sido más que indirecto. Es precisamente ese detalle el que más 
atrae a los investigadores: la imagen más extendida es que los romanos invasores impusieron el latín 
a todos los hispanos, lo que en la mayoría de los casos se logró tras un largo periodo de bilingüismo, 
suficiente para que entraran en el habla latina muchos de esos rasgos primitivos. 


Es muy interesante mencionar 
también que los elementos indoeuropeos 
prerromanos de la península presentan 
también problemas de localización. 
Pero conocida es la procedencia “ligur” 
atribuida al sufijo -asco. Dice Rafael 
Cano que un apellido muy abundante 
en el norte peninsular es Velasco, pero 
nosotros lo atribuimos también de primera 
dy A mano a nuestra localidad. Tanto podemos 

atribuírnoslo a la localidad que incluso 
es conocido un dicho popular entre los 
lugareños: “Entre Velázquez y Velasco está 

BF Carthago Nova el pueblo hecho un asco”. 
No podemos olvidarnos sin duda 
de los topónimos (nombres de lugares 
geográficos), de los cuales realizamos una 
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de nuestra localidad. Los topónimos por su 

fijeza han sido usados para determinar y delimitar áreas etno-linguísticas, sin embargo, no necesariamente 

han de reflejar la lengua hablada. Los topónimos y ciertas denominaciones de elementos físicos son 

importantes reliquias en la actualidad. Son muy abundantes las reliquias prerromanas conservadas en 

castellano. Como tales, se trata casi siempre de palabras sueltas o de algún sufijo. Hay muchísimo léxico 

prerromano que, a pesar de la influencia del latín, ha perdurado hasta nuestros días. Como por ejemplo: 

barro, arroyo, charco, chaparro, sapo, becerro, legaña, sarna, cama, comba, colmena, gancho, legaña, 
sobaco o álamo. 

Sin duda, adentrarnos en el misterio de buscar qué situación era la de la España prerromana y 
encontrarnos en uno de los manuales (El español a través de los tiempos) más importantes un mapa 
en el que aparece Ilipa no es algo baladí. La inquietud e intención de descubrir la situación histórico- 
lingüística de nuestra localidad y el presente artículo pueden contribuir al mejor conocimiento de nuestro 
pueblo y a ponerlo en valor. 
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HEREDADES DE LOS GUZMANES, SEÑORES DE LA ALGABA, EN 
ALCALÁ DEL RÍO Y SU TÉRMINO 


José Manuel García-Baquero Velázquez 


A finales del siglo XIV, los enlaces matrimoniales efectuados por miembros de la familia Stúñiga 
(Zúñiga) en Sevilla les posibilitó el acceso a la alta nobleza de la región. Fueron varios los matrimonios 
concertados, todos ellos entre 1395 y 1396, que relacionaron a los Stúñiga con las dos principales ramas 
de la Casa de Guzmán en Sevilla. 


En junio de 1395 se firmaron las capitulaciones matrimoniales de Pedro de Zúñiga con Isabel de 
Guzmán, hija del alguacil mayor de Sevilla, don Álvar Pérez de Guzmán. Isabel reclamaba derechos al 
señorío de Huelva y Gibraleón y tuvo el de esta segunda villa; además, fue señora de Olvera, Villalba del 
Alcor y la mitad de Palos. Pedro no pudo conseguir el alguacilazgo mayor de Sevilla, que pasó a manos 
de otro Álvar Pérez de Guzmán, toledano, señor de Orgaz y Santa Olalla, pero desde 1410 ejercería una 
de las alcaldías mayores de Sevilla (Ladero Quesada, M.A. 2012). 


Otro de los matrimonios fue concertado el 25 de abril de 1396 entre Juan de Zúñiga, guarda mayor del 
rey Enrique III de Castilla y sobrino del justicia mayor don Diego López de Zúñiga, y Leonor de Guzmán, 
hija de don Juan Alonso de Guzmán, conde de Niebla, aunque nacida fuera del matrimonio, y que dio 
como lote a ésta "diez mil doblas moriscas de oro e de justo peso". Como prenda de cumplimiento se 
puso, por el equivalente a “ocho mil doblas”, el señorío y rentas de La Algaba y las heredades conocidas 
con los nombres de Alaraz y el Vado de las Estacas, en el término de Alcalá del Río. La heredad de el 
Vado de las Estacas, situado junto al Guadalquivir, eran tierras de “pan llevar, soto, huertas, montes y 
aceñas, e incluía la isla de Ardiles en el río” (Ladero Quesada, M.A. 2012). 


El Vado de las Estacas, que perteneció a las más destacadas familias sevillanas a finales del siglo XIII, 
fue propiedad de doña Estefanía Rodríguez de Ceballos, esposa de don Juan Mathe de Luna, camarero 
del rey Sancho IV, a quién el monarca autorizó la institución de un mayorazgo a favor de sus hijos, en el 
que quedó vinculado dicho heredamiento (G*-Baquero López, G. 2010). Uno de sus hijos, de nombre Juan 
de Ortega casó con Teresa Alonso de Guzmán, hija natural de don Alonso Pérez de Guzmán y de una 
doncella sevillana llamada Isabel González (Hernández Giménez, F. 1961). Aunque fue doña María Alonso 
Coronel, esposa de don Alonso Pérez de Guzmán, quién adquirió diversas tierras y villas hacia 1288, 
“olivares en el Aljarafe sevillano, casas en Sevilla, La Algaba, Alaraz, el Vado de las Estacas, las villas 
de Santiponce, Ayamonte y la mitad de la del Puerto de Santa María...”, con el envío de oro que le hacía 
su marido Alonso, ya que en esas fechas, éste estaba al servicio del sultán de Fez, acumulando una gran 
fortuna, según los cronistas de la Casa de Guzmán, Barrantes y Medina (Galán Parra, I. 1988). 


Una de las ramas del linaje de Guzmán fue la creadora del señorío de La Algaba. Este hecho lo 
podemos ver en la persona de don Juan de Guzmán y Torres, I señor de La Algaba, hijo de don Luís 
González de Guzmán, maestre de la orden de Calatrava y de doña Isabel de Torres. Su instalación en 
tierras sevillanas data de 1440, cuando por trueque con el conde de Niebla cambia Medina Sidonia, 
señorío este último que le había concedido el rey Juan II, por la villa de La Algaba, Alaraz y el Vado de 
las Estacas (Sánchez Saus, R. 1986). A partir de entonces, La Algaba se constituye en un señorío estable y 
más tarde en marquesado. Desde ese momento, Juan de Guzmán se hace con el señorío jurisdiccional 
y manda construir una torre-palacio que pudiera cumplir a la vez funciones defensivas y residenciales, 
a la usanza de las fortalezas que se construían en la época, en pleno ocaso de los castillos, demostrando 
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un claro deseo de permanencia en el lugar y constituyendo la base de una sólida fortuna, que aumentó 
gracias a su actividad comercial con Flandes, convirtiéndose así en uno de los principales linajes de la 
aristocracia sevillana. En febrero de 1445, el rey Juan 11 reconoce el cambio efectuado. Además, contaba 
con importantes ingresos sobre las rentas reales, unos 65.000 maravedíes en 1447 (Sánchez Saus, R. 1991). 


Blasón de Los Guzmanes instalado en la Torre del mismo nombre, en la villa de La Algaba. 


El texto labrado en piedra dice 
“Efta torre mando fas/ere juan de guzmán f/eñor defte lugar fijo de/l feñor 
don luis de gus/man maeftre q fue de ca/latrava año de UCC/CC e XLVI años” (Ayt. de La Algaba, 2018). 


En 1473, durante la guerra civil nobiliaria que enfrentaba al duque de Medina Sidonia (Ponce de 
León) y al conde de Arcos (Guzmán) por el control de las posesiones territoriales, Ortiz de Zúñiga 
menciona que el duque de Medina Sidonia, don Rodrigo Ponce de León, destruyó las torres vigías del 


Vado de las Estacas y la de Alcantarilla, que controlaban el paso del río Guadalquivir (Ortiz de Zuñiga, D 
1796). 


“Entretanto, padeciendo mucho la tierra de Sevilla por la pérdida de Alanís, con acuerdo de la ciudad, 
se resolvió que saliese su pendón con el Duque de Medina-Sidonia a recuperarla con buen exército, y 
fue combatida por tres partes, que una gobernaba el Duque mismo, otra Don Pedro de Zuñiga, y otra 
Fernando de Ribadeneyra, Veinticuatro, con la gente del Adelantado Don Pedro Henríquez, sin poder 
ser socorrida por el Marqués, aunque lo procuró, campeando bien cerca de Sevilla con sus tropas, con 
que ocupó á Alcalá del Río, y destruyó las torres del Vado de las Estacas y la de Alcantarilla, y tuvo 
algunos tratos para entrar en Sevilla, que descubiertos, pagaron en la horca algunos cómplices...” 


Don Luís de Guzmán y Aponte, II señor de La Algaba, funda posteriormente tres mayorazgos y 
dos agregaciones en un período de cuarenta años (entre 1481 a 1526), instituyéndolos más tarde en su 
hijo Rodrigo de Guzmán. Así, el 2 de abril de 1481 obtiene facultad de mayorazgo de la reina Isabel I. 
Ese mismo año fundó mayorazgo con La Algaba, Alaraz, el Vado de las Estacas, la Isla de Ardiles y el 
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palacio familiar de Omnium Sanctorum. El 29 de julio de 1488 añadió el donadío de Albatán, también 
en el término de Alcalá del Río. Todo ello en su hijo primogénito Rodrigo de Guzmán y Ponce de León, 
111 señor de La Algaba, a raíz de su casamiento con Leonor de Acuña. Éste agrega al mayorazgo el 26 
de mayo de 1526 “el cortijo del Tirado, en Salteras y casas en Sevilla”. El mismo día funda un nuevo 
mayorazgo en su hijo Pedro de Guzmán, /V sefior de la Algaba, con 400.000 maravedíes de renta anual, 
200.000 maravedíes de juro anuales que tiene por privilegio de los reyes sobre las rentas de las alcabalas 
de distintas tierras en Sevilla y la hacienda de Matahijas en Guillena, estimada en 100.000 maravedíes 
(Sánchez Saus, R. 1991). 


Don Francisco de Guzmán y Manrique, I marqués y V señor de La Algaba, titulo concedido por 
el rey Felipe II en 1568, compra a dicho monarca la jurisdicción de la pesquería y cerradura del rio 
Guadalquivir y unas tierras en el término de Alcalá del Río. 


En la escritura otorgada por el rey Felipe II, fechada el 4 de mayo de 1566 y refrendada por su secretario 
Pedro de Hoyo, podemos apreciar la venta que le hace a Francisco de Guzmán, sefior de la villa de la 
Algaba, de "/a jurisdicción de la pesquería y cerradura que el antedicho tenía en el río Guadalquivir, 
el cortijo de el Vado de las Estacas con su casa y huerta, el cortijo de Albatán, e igualmente las tierras 
del Soto Nuevo, la isla de los Tejares y la Lobera con sus sotos y alamedas, todas estas en el término de 
Alcalá del Río, por parte de cinco mil ducados de vellón”, para poder compensar la penuria económica 
de su Hacienda Real, debido sobre todo, a las luchas mantenidas contra los turcos, moros y el rey de 
Francia (AMS, cartas regias, carp. 169, secc. I, núm. 17). 
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Encontramos también dos cédulas reales firmadas por el rey Felipe II, una de ellas fechada en el 
Escorial el 7 de septiembre de 1568, y refrendada por su secretario Antonio Pérez, para que “a esta 
ciudad (Sevilla) se le restituyese la jurisdicción de ciertos cortijos en el término de la villa de Alcalá del 
Río y la pesquería de angostura y cerradura del Guadalquivir, la cual se la había vendido al marqués de 
La Algaba” (AMS, privilegios, carp. 6, secc. I, núm. 112), y otra, firmada en Aranjuez el día 23 de noviembre 
de 1568, y refrendada por Juan Escobedo, su secretario, “concediendo facultad a la villa de Alcalá del 
Río, para sacar arbitrios, cinco mil ducados, que debía satisfacer a esta ciudad (Sevilla) por el tanteo de 
cierta jurisdicción de unos cortijos y pesquerías que había comprado el marqués de La Algaba” (AMS, 
privilegios, carp. 6, secc. I, núm. 113). 


Como hemos comentado anteriormente y como conclusión, podemos deducir que los Guzmanes, 
señores de La Algaba, al hacerse con el señorío territorial y jurisdiccional desde 1440 y más tarde 
con el marquesado de ese mismo nombre, otorgado por Felipe II a Francisco de Guzmán en 1568, se 
convirtieron en uno de los principales linajes de la aristocracia sevillana. 


? 

( "endi de M ۸ ra beys 

! len CS sifiente deta Cudad Pr Am D niente y Ald PC 

* P are fep ووو‎ Cspínlo on Ife amar LUE one vita del A dt, 
Enel termina de A ¿dela Cerra a v 

om (s dela dka udad todo clio وپور وسپ‎ on dela dha Ciudad J Via ra 8 
IS Adoqua! a Supplicación cación deladhá Ciudad مر‎ yy peti "^ 

ub gm Opes manda da Tues ndr [d hé Arianto y Venta elad h farh dn pid ^ — 


Cy La perf quedate seledia tne temaj a و‎ 
"rint 8 و‎ tafni dii ud deo LE بو‎ M mrs de Alcala a 
e لم‎ Lai que geha Li do Asiento y dali deles dhig Onti ېم‎ c rta 
ps or tem d wi grs mandamos dar viri 
ta E va el Idara que Res gue la pet diste Du 4 Abiíento, forgua 


rra pe tata de ha por ciudad vej nte Prndias de ar quc 


pu. m fee 

4 be di Desa y بي و سه سرو‎ 
redes Peg هه‎ a la 
Je Birt, mando queilu e پر‎ 
4 ¡pesquera atadas lor Wios y 

igerian mandamot embar En cumplimiento delo Du 
A [rn : a detodo ells arsa dha Ciudad سه وډ‎ (La Jvittade Alcala 
سو اس لت ران‎ roa Cesna Deal Segre y coma, delamianera que ena 


dells j 
antes yali pre ae e delo ende" Galdi Qon fran cisco, سب و‎ pr n rt 
p quseríon )دال‎ dir هۀ هنو € دم‎ 7 "rr 
e - Jose — quante Ei Almonte queja averta ye «ami Pio 
otra celta quta اس‎ ffion 
> diposisi que teed qual ينيو‎ sie ar fretta qu e pobsello tajan Pe mia 
phe y de nin "valot ap davioe quei oe ola ونو‎ 
m Fur id a1 aliyen x ese gaat Arii hå f cc E S 
aon rá Nedlamaden atgmna 3 رڅ‎ parque amor ma Ge Volrratad quen Á 
js praelo voc damas NO at alza is conuknt y 


operi C A Sete -r Deuit E Tr 
AR 
| £A 
NEP j r F pl € 


e 
IS Cde serr: / 


HI‏ و 


y y. Andie pim quotas rcm aag Curs quera dado ته‎ 
. X di» يس‎ y 0 men "res eritis 99 da Mestad Pis نس چا‎ 
s ^v. 42 7 des 


E 


17 


Revista de Estudios Ilipenses 


- ^. وزم‎ a^ * 7 


l یې‎ 
4 M 1 
M E T ==; 
EZ ^ EE سوت م‎ und no 
ande له‎ Dias وو‎ an E uti 


ES PH 
1 يا‎ A dam سم‎ J 


TS Qe art re fos sgi 
ên ar 
[^ شی‎ ET UY مق‎ 


pa nA as 


4 Sei 


mo^ xd eO 
PUE RS 
goo 
vf وا‎ f Per ET 
m عاف‎ yea do dera 
ESA scum jor 
TOC 


Za 


t, 
D" EE - dies NEA 


T جر“ سم -ټو بل بې‎ reas”: 


cy 6150) 
E j 
ان‎ 


8 


Kot وسر سي‎ dies CR 
er oran e Tía EA 8 A OM 
¿ne د‎ E nado maz quf AL 

« Me ^ ns AAN Qn; لول‎ ena 
Ys Quad enmt She) 


ar bebo manana 
Mr e هتم‎ n en el? (Sere نک‎ 


= ada Maas pu. 
lay سم‎ 
EAT TT اوو‎ ma 
اا‎ RA Ei a De Se c e 
O ie cad ملسا ان‎ 


, 
cn $e PT lae do A 


es dio e Pd‏ فد 
conte pecca f‏ 4 


(naw 
IEEE B 


c 


ho» ۸ er oia و‎ ^ lad Bir 

prado Le 
EE dr n شو و‎ m 
اود‎ 
AS ۲٣ Er lb 


A £y? joe: ardja EO‏ واو 


d Ne Brando duy eot Aes re 
O 


e" lan men Y jno 4v tA ANKE . 
وم ا‎ e cable ev eec mil 
Dn nt Das: 
هووش ا‎ cons email 
مې‎ AR d ne($ v e» e— — 
SEE Canem نس مس‎ 


E: ando gan ما‎ Atos مسسم وه‎ 
ے می لي‎ E 
inc pe ج‎ A wm A £ 


$2 Gy A HAN په‎ uva. A 
% An GU t ام‎ Hi aos mns 
| C anxb ferre Dg ودد‎ e 


, 
په زک‎ cen nm x 


4 yn waa pee. ^n 
e aid pL UR. کي دو‎ 
En bine Sa Ny 
y luca, Nagy ente ما‎ 

eS yin Se Tu 


Revista de Estudios Ilipenses 


ye MAE OSN PT AP M ur | Y Uu cr C. an $e SB cm ces E‏ 1 نر 
n ANN‏ د ٣ apad e pe An etm | cont a‏ دس jm uand Lar‏ 
CNC yt e‏ لای fr-‏ وي Pibes aroma linnani 4 VY teea‏ 
هه مب s VA MAS‏ 
Lens Yui PA « I^ IP N‏ 
n crm E E‏ لس مو سا Sund‏ 


Waz لل‎ M سه‎ o 6f ^ed gr ^ov», 
OMEN o vb. QI Le E. 


0 nu reos ene qe 
mme] Vids و‎ [d وو‎ ets Cf 
de دو اسو‎ vet] 
سل ا‎ O AER 
AN ° tee TL 


3 * 
ama hA hd, 
py DAN e 


^ 
c 
12 ^ D / 
Min ; CN — ۶ 
sta sal pas ) i 
fms i o مر‎ y 
j بي‎ ra MM 


- 


babanne Cu 


2 


cdf 
\ 
| 


|o TI 
* Na Md si 


19 


Revista de Estudios Ilipenses 


BIBLIOGRAFÍA 
e (AMS). Cartas regias, carp. 169, secc. I, núm. 17. 


e Ídem. Privilegios, carp. 6, secc. I, núm. 112. 
e Ibídem. Privilegios, carp. 6, secc. I, núm. 113. 
e  Ayt. de la Algaba. Datos extraídos de la Torre de los Guzmanes. La Algaba. 2018. 


e Galán Parra, I.: “El linaje y los estados señoriales de los Duques de Medina Sidonia a 
comienzo del siglo XVI”. En la España Medieval, núm. 11. Edit. Universidad Complutense. 
Madrid. 1988, p. 46. 


e García-Baquero López, G.: “Repartimiento de Alcalá del Río”. En Historia de Alcalá del 
Río. Emasesa-Metropolitana/Ayuntamiento de Alcalá del Río (2010), p. 124. 


e Hernández Giménez, F.: “Ragwal y el itinerario de Musa de Algeciras a Mérida”. Revista 
Al-Ándalus, n? 26. 1961, fasc. 1, pp. 150-151. 


e  Ladero Quesada, M.A.: “Los señores de Gibraleón”. En Andalucía, de la Edad Media a 
la Moderna. Cuadernos de Historia. Revista nám. 7. CSIC: Inst. Jerónimo Zurita. Madrid. 1977, 
pp. 53-55. 


e Ídem. “Don Enrique de Guzmán, el buen conde de Niebla (1375-1436)”. En La España 
Medieval. Madrid. 2012 vol. 35, pp. 211-247. 


e Ortiz de Zúñiga, D.: “Anales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy leal ciudad 
de Sevilla”. Tomo III, Libro XI. Madrid. 1796, p. 60. 


e Sánchez Saus, R.: “Los orígenes sociales de la aristocracia sevillana del siglo XV”. En la 
España Medieval. Tomo V. Edit. Universidad Complutense. Madrid. 1986, p. 1124. 


Ídem.: "Linajes sevillanos medievales". Tomo I. Real Maestranza de Caballería de‏ ه 
Sevilla. Árboles Genealógicos. Edit. Guadalquivir. Sevilla 1991, pp. 126-128.‏ 


Siglas y Abreviaturas: 
e A.M.S. (Archivo Municipal de Sevilla). 


AYT. (Ayuntamiento)‏ ه 
Otros datos:‏ 


e  Agregación: Unión o incorporación de una cosa a otra, o un conjunto de ellas. *Agregación 
de fincas". 


e Mayorazgo: Institución del derecho civil que permite transmitir por herencia al hijo mayor 
la propiedad de los bienes de la familia. El *mayorazgo" tenía como fin evitar la disgregación de 
las fortunas. 


e Señorío jurisdiccional: Nos dice que las prerrogativas del “señor” son fundamentalmente 
el cobro de los derechos señoriales de origen político y judicial. Lo fundamental para el señor 
es la percepción de la renta de la tierra; las vías para obtenerla eran innumerables. Conseguía 
gravar cualquier movimiento de la producción o aumentos de la prosperidad de los campesinos 
(derechos de paso, de pontazgo, de portazgo... por la explotación de los campos, bosques, ríos... 
monopolios de molino...etc.) 
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LA CASA ALCALAREÑA EN LA EDAD MODERNA 
ANÁLISIS DE DIVERSOS ARQUETIPOS 


Gregorio García-Baquero López 


Si bien es verdad que conocemos perfectamente cómo era la casa alcalareña desde el inicio de los 
tiempos modernos, gracias a la documentación existente, desconocemos por completo cómo era la casa 
en nuestra localidad durante la Edad Media, particularmente en la época musulmana, aunque bien nos 
podemos figurar cómo debía de ser ésta teniendo en cuenta los gustos y las ideas particulares de aquella 
sociedad (”, 


El núcleo poblacional durante el dominio islámico 
se hallaba comprendido dentro del perímetro de la 
antigua muralla, pero bastante reducido en comparación 
con el de la época romana. Esta reducción comenzó a 
efectuarse a partir de la Baja Antigüedad, acentuándose 
en la época visigoda, en que se acrecienta la ruralización 
de la ciudad, de manera que, en la época musulmana, el 
reducido núcleo poblacional debía de corresponderse 
con el conjunto de casas comprendido entre las actuales 
calle Mesones, calle de la Corte, calle del Alcázar y 
Alcazaba (entre las cuales está la calleja más estrecha 
de todo el pueblo ?, que baja al Arenal, quizás antigua 
Puerta del Río), Julio César (antes llamada de la Palma, 
con su estrecho quiebro en ángulo recto con la actual 
Perpetuo Socorro), calle Virgen de la Esperanza (con 
sus quiebros en ele 9), la plaza de los Pescadores y la 
calle Guadalquivir, aunque sus nombres, los de casi 
todas ellas, fuesen indudablemente otros. 


Plano parcial del recinto poblacional de Alcalá del Río en 


La sociedad de aquella época debía de dedicarse el que se aprecia el trazado musulmán característico, con 
q p callejuelas estrechas, retorcidas, con quiebros en ele, 


en su mayor parte a las labores agrícolas y vivir en el faltas de perspectiva y carentes de orientación 
campo, en casas de labor y residencia, como parecen (el llamado trazado dedálico o laberíntico). (Plano del 
? ? autor). 


atestiguar los vestigios encontrados en la cuesta de la 
Mora, entre otros sitios, lo que explicaría en parte lo 
reducido del caserío musulmán dentro del perímetro de la muralla, más otro sector ocupado en funciones 
militares propias de la defensa de este importante bastión defensivo, que posiblemente viviera en el 


1.- Las casas musulmanas son reservadas, intimistas, con pocos vanos al exterior, para evitar toda visión del interior, donde 
está el alma de la casa, cuyo nücleo era el patio, cuadrado o rectangular, generalmente pequefio, en el que solía haber un 
pozo y posiblemente también un emparrado. En torno al patio se distribuían los cuartos o estancias, cocina, despensa, y, tal 
vez, una escalerilla, empinada y estrecha. Las casas carecían de ventanas casi por completo, pues se iluminaban y ventilaban 
por el patio. Otra característica era la escasez de muebles que había dentro de ellas, reducidos a alacenas, esteras, cojines, 
arcas. Para la iluminación utilizaban candiles de barro cocido. De estos sí se han encontrado algunos en Alcalá. 

2.- En la parte alta de esta callejuela su anchura es tan pequefia que no cabe una persona con los brazos extendidos. 
Cosa muy comün ésta en el trazado musulmán de las ciudades (como podemos ver en el casco antiguo de ciudades como 
Córdoba, por ejemplo). 

3.- Delante de las casas de Antonio Velázquez (Mariano) y de Manuel Bernal. 
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art el 222” Candil musulmán del siglo XII y primera mitad del XIII, de 
Miniatura árabe mostrando a un campesino en plena labor mientras barro cocido con restos de pasta vítrea verde, fragmentado 
recibe las órdenes, instrucciones,o enseñanzas, de un superior, en la parte alta, o piquera, y de base plana. Casa de la 
como parece desprenderse de la propia indumentaria del personaje. Cultura. Alcalá del Río. 


Alcázar y su entorno. Mucha de aquella población agrícola posiblemente trabajase para propietarios 
absentistas cuya residencia fija estuviese en Sevilla (9. 


Fueron aquellas casas las que fueron 
repartidas con las tierras de labor por el 
rey Don Fernando entre sus soldados tras 
la conquista de Alcalá del Río, el año 1247, 
repartimiento continuado luego por su hijo 
Don Alfonso ®. Pero la nueva población allí 
asentada a mediados del siglo XIII había 
de experimentar adversas circunstancias 
derivadas de su situación geográfica, con 
el reino vecino de Granada aún en poder 
del Islam, y sometida a las correrías de los 
musulmanes del norte de África, que hacían 
presa fácil de ella. Eso, además de sufrir 
los terribles efectos de la cruel epidemia de 
peste bubónica (peste negra, o muerte negra) 
desatada en Europa en el siglo XIV, que causó 


estragos en nuestra localidad, a mediados de Recreación imaginada de una puerta de la muralla de la villa, ya en 


dicha centuria. como se desprende de la Carta época cristiana, comunicando su interior, en el que se ve un apretado 
: caserío, con la explanada del barrio del Arenal, en primer plano, en la 


Puebla otorgada por el Concejo de Sevilla al que se aprecia un pescador que acaba de dejar su barca junto a un 
Concejo de Alcalá del Río en 1390, para atraer pedestal coronado por una enia; 
i (Autor: José Benjamín Domínguez Aguilar). 
nuevos pobladores que viniesen a repoblar 
esta localidad, pues sus vecinos habían quedado tan profundamente diezmados por la enfermedad que se 


4.- Para más detalle sobre la vida musulmana, sus pobladores y su sociedad, véase nuestro libro: Historia de Alcalá del Río 
(2010). 

5.- Un estudio muy detallado, y documentado, del repartimiento de Alcalá del Río y de sus primeros pobladores lo tenemos en 
el trabajo de José Manuel García-Baquero Velázquez: "Alcalá del Río en el repartimiento de Sevilla. Sus nuevos pobladores". 
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hacía necesario volver a repoblarla con nuevos pobladores a los que se les otorgaban franquicias para 
estimular que se asentasen aquí, en esta tierra tan castigada. 


Superados ya los efectos de aquellas calamidades del siglo XIV, la población se consolida durante los 
siglos XV y XVI, que es la época que nos interesa estudiar aquí y ahora. 


pr Ez 


La población, en la Baja Edad Media, se 
aglutinaba en torno a la Iglesia parroquial 
y su torre mudéjar, cuya construcción 
posiblemente se iniciara ya en el siglo XIII 
(en su primera fase, completada luego en 
Otras sucesivas), y con utilidad como torre 
de vigilancia para controlar los barcos que 
remontaban el río, existente aún, como ya 
se ha dicho, el reino musulmán de Granada 
y el peligro de los musulmanes del norte 
de África. La Iglesia debió edificarse anexa 
a la torre, adquiriendo así un mayor valor 
defensivo, sin que sepamos fecha de inicio, 
ni de terminación, tanto de una como de otra. 
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La cruz, como símbolo protector, aparecía 
en determinados lugares tanto dentro como 
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El caserío de Alcalá del Río, tanto en los siglos de la Baja Edad Media, 
como después, durante toda la Edad Moderna, se aglutinaba en torno 
a la Iglesia Parroquial, de la cual vemos aquí detalles (de una fotografía 
posterior a la restauración de 2005), mostrando los tejados, la cara 
externa del ábside con sus contrafuertes, y parte de la torre, con su 
puerta orientada hacia el sur, dando acceso a la azotea del presbiterio, 
conocida vulgarmente como “el Pelotero”. (Fotografía realizada por 
Antonio Domínguez Fresco). 


wo 


Basamento de la llamada Cruz de los Benavides, en el que, no sin gran dificultad, se alcanza a leer: * CONFIAMOS. (Fotos: Autor). 


fuera del caserío. En la intersección de la calle de la Corte con la de los Mesones se halla hoy la llamada 
Cruz de los Benavides 9, cuyo pedestal, de mármol blanco, parece gótico, y lleva una leyenda en la 
que, con mucho trabajo, se alcanza a leer algo así como: EN ESTA SANTA + CONFIAMOS, aunque 
la primera parte es sumamente ilegible. Otra cruz, en este caso fuera del caserío, a la entrada, o salida, 
del pueblo, segün se mire, es la llamada Cruz Blanca, de estilo plateresco, con la fecha 1576 grabada en 
el pedestal. 


6.- Sin que sepamos el por qué de su nombre, ni su ubicación originaria, ni su nombre original, si es que lo tuvo. La cruz, de 
metal, con círculos calados y signos pasionistas, parece barroca y carece de interés. Lo interesante es la base que la soporta. 
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Es ya en el siglo XVI cuando tenemos documentación 
suficiente y detallada de la casa alcalareña, tal como era 
en aquellas fechas, de la cual vamos a exponer aquí una 
serie de casos paradigmáticos, extraídos del llamado 
vulgarmente “Libro Gordo” de la sacristía, un Libro 
de Fábrica que recoge los tributos que poseía la Iglesia 
Parroquial alcalareña derivados de determinadas casas 
repartidas por las calles de la villa. El libro en cuestión 
reza así: 


Alcalá del Río, Santa María de la Asumpción. 
PROTOCOLO Y RAZÓN DE LAS POSESIONES, 
Tributos y Rentas que tiene la fábrica de la Iglesia de 
Ntra. Señora Santa María de la Villa de Alcalá del Río 
Y MEMORIA de las Capellanías y Dotaciones de Misas 
cantadas y rezadas, sitas en la dicha Iglesia Parrochial. 
1589 (el número 5 está trazado en sentido invertido). 


Este libro, como su propio nombre indica, recoge los 
tributos y rentas que recaudaba la Iglesia sobre posesiones 
que, se entiende, le serían donadas a la Iglesia en algún 
momento determinado por personas de la feligresía con 
medios para ello. Y, en base a esta documentación, vamos 
a describir algunos prototipos de casas alcalareñas del 
siglo XVI, que, con las modificaciones pertinentes, 
habrían de conservar la misma estructura y distribución 


Arco apuntado de la puerta de acceso al interior de la 1 T A 
iglesia por la parte norte (Plaza del Calvario), pudiéndose durante los siglos posteriores. 
apreciar el gran desnivel existente entre la calle 


delantera a la iglesia El texto está escrito con la escritura característica del 

y el suelo de ésta, allá por CER treinta del pasado siglo XVI y con la grafía propia de la persona que redacta, 
siglo XX. NR 

(Foto: Universidad de Sevilla). cosa que hemos respetado en la transcripción literal que 


aquí hacemos, con su ortografía original, así como alguna 
que otra palabra hoy ya tan en desuso que nos resulta, cuanto menos, sorprendente (como es el caso de 
la palabra palacio, que después veremos). 


Hay en la narración imprecisiones en cuanto a la determinación de las estancias y los espacios (si están 
al lado, o detrás de las piezas que se acaban de describir), y que pueden dar lugar a confusión al intentar 
localizarlos (como ocurre con la expresión delante, que puede indicar por adelante, después, más allá), 
imprecisión que también nos impide saber con exactitud si un portal está a la derecha, a la izquierda, 
detrás a la derecha, detrás a la izquierda, o en el centro, con respecto al anteriormente descrito. Nosotros 
hemos interpretado las descripciones intentando aproximarnos a su más probable ubicación, confiados 
en que si no era exactamente así, no debía de diferir mucho, al menos en lo esencial, con su correcta 
disposición, de manera que la idea de la casa nos queda perfectamente comprensible. No obstante ello, 
hemos de decir que el redactor era un hombre sumamente minucioso describiendo las estancias, de las 
cuales nos deja una exposición muy completa, con indicación de muchos detalles: sardineles, escaleras, 
soberados, cocinas, bodegas, pozos, caballerizas, pajar, así como también deja constancia de las medidas 
matemáticas de todas las piezas o estancias de la casa (7. 


7.- Nuestro más sincero agradecimiento a José Manuel García-Baquero Velázquez por tener la amabilidad de realizar los 
croquis de las casas aquí estudiadas, de los cuales se han seleccionado los correspondientes a las casas más relevantes. 


DE ESTUDIOS ILIPENSES]‏ کڪ 


Revista de Estudios Ilipenses 


En nuestro análisis seguiremos el orden de aparición de los tributos en el libro, comenzando por la 
casa correspondiente al Tributo N° 1, una casa situada “en la calle de la Laguna, la qual tiene una casa 
puerta ® con sus puertas a la calle, la qual tiene ocho varas de largo y cuatro en ancho, soberado Y de 
ladrillo, y en la dicha casa puerta está un palacio Y, que tiene quatro varas de largo y otro tanto de 
ancho, y, más adelante, está otro sigundo cuerpo, que tiene seys varas e media de largo y tres varas de 
ancho, y en este cuerpo está otro aposento, que tiene tres varas e media de ancho y cinco de largo, todo 
lo qual es soberado, y luego está una cosina, que tiene tres varas e media de ancho y quatro e media 
varas de largo, y más tiene un patio, que tiene de ancho por una parte catorze varas y media y por la 
otra parte onze varas y, digo nueve varas, y en largo tiene onze varas y media, y luego tiene una bodega 
de quinze varas y media de largo y tres y media de ancho, y más adelante tiene otra bodega, la qual 
tiene diez varas y media de largo y tres y media de ancho, y antes de la cavalleriza está otro portal, el 
qual tiene cuatro varas de largo y tres y media de ancho, y, más adelante, está la cavalleriza, que tiene 
tres varas e media de ancho y seys de largo, y, más, a un lado, tiene otra cavalleriza de diez varas de 
largo y tres e media de ancho, y más adelante tiene un corral de siete varas en ancho y tres en largo, las 
quales lindan con casas desta iglesia por dos parte y, por las espaldas, con casas de la ermita de San 
Gregorio, las quales dichas casas parece que Lope de Agreda, veinte e quatro de Sevilla, las vendió a 
Alonso García de la Varrera, clérigo”. (Testamento de 1507, 27 de abril). 


Como vemos, se trata de una casa grande, muy grande, la segunda 
en superficie de las que aquí analizamos, con 431 varas (360 metros 
cuadrados), pero con un corral, al final, que no es tan. grande como 
parece que debía corresponder a una casa como ésta (como tal corral, 
es más pequeño que otros que tienen casas mucho más pequeñas, pues 
sólo mide 21 varas, 17,5 metros cuadrados); aunque, eso sí, esta casa 
cuenta con un patio grandísimo, de 135 varas (113 metros cuadrados); 
en realidad esta casa tiene más patio que corral, patio que hemos de 
entender como una zona doméstica y habitable, de uso cotidiano para 
la familia. Para el ganado de labor había dos caballerizas grandes, 
de 21 y 35 varas. Además de ello, la casa albergaba también dos 
espaciosas bodegas, de 54 y 37 varas, respectivamente. La parte 
delantera, la que da a la calle, poseía un soberado sólido, de ladrillo, 
y la planta baja albergaba un “palacio”. 


ye 


En el polo opuesto, el correspondiente a las casas más pequeñas, 
tenemos la casa del Tributo N? 2, “en la calle de la Laguna, la qual 
tiene un cuerpo delantero de siete varas y media de largo y tres en 
ancho, el qual es doblado, y más un aposento de quatro varas de 
largo y tres y media de ancho, y allí junto está un portal, el qual tiene 
tres varas y media de largo y otro tanto de ancho, y, delante, está 
otro portal a donde está la cocina, el qual tiene seys varas de largo y 
tres de ancho, y, delante, está un corral, el qual tiene nueve varas 067 
largo y cinco e media de ancho, la qual linda con casas desta iglesia 
e con casas de Catalina Garzía, viuda”. La dejó Alonso García de 
la Barrera. (Escritura de 1535). Esta casa tiene una extensión de 116 


Casa Tributo N? 1, en La Laguna 


8.- Casa puerta: parte de la casa que da a la calle. 

9.- Soberado (o doblado) sólo en la parte de la casa que da a la calle, la parte "noble", la más importante o vistosa desde el 
exterior. 

10.- Segün el Diccionario de la Real Academia, la palabra palacio se empleaba en el antiguo reino de Toledo y en Andalucía 
para referirse a la sala principal en una casa particular. 
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varas (97 metros cuadrados) y cuenta, dentro de ella, con un corral de 49,5 varas (41 metros cuadrados). 


También pequeña, pero algo mayor que la anterior, es la casa correspondiente al Tributo N° 3, en la 
calle de la Laguna, “la qual tiene un portal, luego a la entrada de la puerta, de tres varas e media de 
ancho y onze varas y una quarta de largo, el qual es doblado, en el qual está un aposento de quatro 
varas de ancho y otro tanto de ancho (sic), y tiene más otra pieca, que sirve de fuego y de cavalleriza, la 
qual es de siete varas e media de largo y tres y media de ancho, y tiene más un corral de doze varas de 
largo y, de ancho, por una parte, quatro varas y, por la otra, cinco, la qual linda con casas de Catalina 
Rodrigues, la Colina, y con casas de Alonso Samorano, y por las espaldas con casas de Sant Gregorio”. 
(Escritura de 1567). Cuenta con una superficie total de 135,5 varas (113 metros cuadrados) y comprende 
en sí un corral de 54 varas (45 metros cuadrados). 


Por no ser relevantes, hemos omitido los tributos 4, 
5, 6 y 7, por eso continuamos ahora con el Tributo N° 
8, correspondiente a la casa más grande de las que aquí 
tratamos, situada “en la calle del Alcácar, la qual tiene 
un cuerpo delantero de quatro varas de ancho y doze de 
largo, con su chimenea, y luego tiene otro portal sobe- 
radado (sic) del mismo largo y de tres varas y media de 


n ۸ ٢ مهم‎ ancho, tiene más otro tercero cuerpo de seys varas y me- 
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Casa Tributo N° 3, en La Laguna ocho varas 


en largo y qua- 
tro en ancho, y luego tiene un patio descubierto de quatro 
varas en ancho y seys varas e quarta en largo, y, enfrente 
deste patio, como entramos, están dos apartamyentos, el 
uno, a la mano derecha, de cinco varas e media de largo 
y tres y media en ancho, y, el otro cuerpo está a la mano 
yzquierda, y es de cinco varas en largo y tres en ancho, y 
luego tiene un corral de diez y ocho varas de largo y catorze 
e media en ancho, en el qual, como entramos, a mano de- 
recha, está una cavalleriza con su pesebrera de onze varas 
en largo y quatro de ancho, y tiene más otra caballeriza, en- 
frente de la puerta, de siete varas y media en largo y quatro 
e media en ancho, y en este corral está un pozo, las quales 
lindan con casas de Alonso Velasques de Hojeda, y por otra 
parte con un horno”. (1592). 


MANDO > 


Ésta, como ya hemos dicho, es la casa más grande de 
cuantas analizamos aquí, con 470 varas de superficie (392 
metros cuadrados), comprendiendo en sí un corral de 261 
varas (218 metros cuadrados), el corral más grande de todos 
los aquí estudiados, aparte del cual poseía también un patio 


PR 


Casa Tributo N? 8, en El Alcázar 
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descubierto. En dicho corral había también dos caballerizas, con una gran pesebrera, y un pozo. 


El Tributo N? 9 recae sobre una casa en la calle del Alcázar, que consta de una “casa puerta de 
nueve varas de largo y quatro en ancho, y luego tiene otro sigundo cuerpo del largor del dicho y de tres 
varas e quarta en ancho, y luego tiene un patio de cinco varas de largo y de ancho quatro y una quarta, 
y, a la mano yzquieda, como entramos en el patio, está una cozina de ginco varas en largo y tres y media 
en ancho, y, entrando en el segundo cuerpo, está un portal de nueve varas y media de largo y de tres 
en ancho y adentro tiene un corral de catorze varas en largo y nueve en ancho”. (1548). Es la primera 
de las que podemos clasificar como de tamaño mediano, con una superficie de 255 varas (213 metros 
cuadrados), con un buen corral dentro, de 126 varas (105 metros cuadrados). 


La más pequeña de todas, y a su vez con el corral más pequeño de todos, es la casa correspondiente 
al Tributo N° 10, en la calle de Castilla “la qual tiene una casa puerta de seys varas de largo y tres 
y media en ancho, y luego tiene otro portal del mismo largor y anchor de la casa puerta, y, enfrente 
deste portal, una cozina de quatro varas de larga y tres y media en ancho, y luego tiene un corral de 
onze varas de largo y dos varas y media de ancho por la entrada y tres por la otra parte”. (1515-1587). 
Su superficie total es de 86 varas (72 metros cuadrados), con un corral dentro de 30 varas (25 metros 
cuadrados). 


Entra también dentro de las de tamaño intermedio la casa correspondiente al Tributo N° 11, en la 
calle Castilla, que consta de “un cuerpo de casa delantero de seys varas de largo y de tres y media de 
ancho, el qual es soberado, y luego tiene otro portal de ocho varas de largo y seys y media de ancho, 
luego está un corral de diez e seys varas de largo y ocho en ancho, y, dentro, en este corral, está un pajar 
y caballeriza pajiza (?) de ocho varas de largo y de tres y media en ancho”. (1573). 


La tercera casa en amplitud, después de la de la calle Alcázar (T. N? 8), que es la primera, con una 
extensión de 470 varas (392 metros cuadrados), y de la de la calle de la Laguna (T. N? 1), que es la 
segunda, con una extensión de 431 varas (360 metros cuadrados), es la correspondiente al Tributo N° 
14, en la calle de San Gregorio, con una superficie total de 353 varas (295 metros cuadrados), formada 
por “una casa puerta de quinze varas de largo y de tres y media de ancho, con sus puertas a la calle, 
y aquí está una escalera de doze pasos de ladrillo, e luego tiene otro sigundo cuerpo de diez varas de 
largo y tres y media en ancho, y, como entramos en este sigundo cuerpo, hazia la mano derecha, está un 
pone que tiene dos naves con dos arcos de ladrillo de nueve varas de largo y nueve quartas de ancho, 
٤ el qual es soberado, sobre diez y siete vigas, y luego, a 
mano izquierda como entramos, tiene un zaguán de quatro 
varas de largo y tres y media en ancho, y entrando por este 
portal, a la mano derecha, está una chimenea, y, dentro 
deste portal, a do está la chimenea, a mano yzquierda del 
zaguán, está un corral que tiene veynte y una varas de 
largo y onze de ancho, y entrando en este corral, y a la 
mano derecha, está una cavalleriza con su pesebrera, que 
tiene ocho varas de largo y tres y media de ancha, con su 
techo de cañas y teja”. (1661). Su superficie total es de 
353 varas (295 metros cuadrados), y comprende un corral 
de 231 varas (193 metros cuadrados), casi tan grande como 
el corral de la casa más grande, situada en la calle Alcázar. 
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La cuarta casa más grande de todas las aquí tratadas 
es la correspondiente al Tributo N? 16, en la calle de 


Casa Tributo N? 14, en la calle de San Gregorio ., 
9 Juan Duque, con una extensión de 325 varas (271 metros 
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cuadrados), muy similar a la anterior (353 varas) y un corral de 226 varas (189 metros cuadrados), muy 
interesante por la descripción de su patio descubierto y, sobre todo, por la del corral con sus árboles 
frutales, minuciosamente especificados. Consta de una "casa puerta de onze varas e media de largo y tres 
y media de ancho, y luego tiene otro cuerpo de largor de la dicha casa puerta y de tres varas en ancho, 
y, al cabo de este querpo, está una chimenea, y luego están unas puertas con su sardinel ochavado (V, y 
entrando por esta puerta, a la mano derecha está un portal descubierto con tres posteles (sic) de madera 
y su puente por sima enmaderado, el qual es 
de quatro varas y media de largo y tres de 
ancho, el qual está pintado, y pasado esto está 
un corral de veynte e quatro varas y media 
de ancho, digo de largo, y nueve y quarta 
de ancho, en el qual está un naranjo y un 
laurel y una parra y un limonero y un ciruelo 
temprano y dos granados, y, como entramos 
por este corral, a mano derecha, detrás del 
palacio pintado, está una caballeriza que 
tiene tres varas y media de largo y tres en 
ancho, y en el dicho corral está un pozo por 
medio con casas de Bartolomé Martín". 
(1527). Resulta especialmente interesante la 
- descripción tan minuciosa que hace de los 
Casa Tributo N° 16, en calle de Juan 6۰ árboles frutales que se hallaban en el corral. 


Ordenando las casas por su superficie podemos obtener la siguiente clasificación: 


[Alcázar — 470 varas (392 metros2) |261 varas (218 metros?) |‏ 8 ا 
[Laguna |431 varas (360 metros 2) |21 varas (17,5 metros2) |‏ 1 ا 
[San Gregorio |353 varas (295 metros2) |231 varas (193 metros?) |‏ 14 | 
[Juan Duque |325 varas (271 metros2) | 226 varas (189 metros?) |‏ 16 
[Alcázar |255 varas 213 metros2) | 126 varas (105 metros?) |‏ 9 | 
[Castilla — — 201 varas (168 metros2) | 128 varas (107 metros?) |‏ 11 ا 
[Laguna |135varas(113 metros2) | 54 varas (45 metros2) |‏ 3 
[laguna |1l6varas(97metros2) [49 varas (41 metros2) |‏ 2 — | 
[Castilla |86 varas (72 metros?)‏ 10 | 


Pero no solamente recibía la Iglesia tributos de las casas que poseía en el interior del pueblo, sino que 
los recibía también por otros conceptos, como se desprende del Tributo N? 20, en el que se especifica: 
“ítem, tiene más esta iglesia cinquenta fanegas de trigo de tributo perpetuo en cada un año para siempre 

jamás en un molino de pan moler que se llama el molino de las quatro ruedas, que es en la ribera de 
buerba (sic) "2, término de la villa de Guillena”. 


1 
14 
16 
11 
3 
2 
10 


11.- Se llama sardinel a una construcción hecha de ladrillos colocados de canto (esto es, dejando ver la parte más pequeña 
y estrecha), tocándose por su cara mayor, es decir, por la tabla. 

Este tipo de construcción se suele utilizar en dinteles y arcos para salvar los vanos de los muros. Ochavado quiere decir que 
presenta ocho ángulos iguales, con sus ocho lados, cuatro a cuatro, alternados. 

12.- Se trata del afluente del Guadalquivir que pasa por Guillena y cuyo nombre correcto es Rivera de Huelva. 
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Por los tributos mencionados, incluidos también los correspondientes a los N°s. 4, 5, 6 y 7, conocemos 
nombres de calles alcalareñas del siglo XVI, algunos de los cuales aún perduran, si bien otros han 
desaparecido con el tiempo y hoy no podemos ubicar en el callejero. Las calles citadas aquí son: Calle 
de la Laguna, Calle del Alcázar, Calle de Castilla, Calle Cascajona*”, Calle de San Gregorio (^, Calle 
de Juan Duque'*. Otras calles (o sitios) mencionados son: el Altozano 9, la Calle de Juan Martín 
Falantes"?, la Calle “que llamaban del Alcázar y ahora se llama la Calle de la Carriona”, y la Calleja 
de la Torre, “que baja por la Iglesia”. 


Aquel tipo de casas, con sus fachadas bajas, con pocas ventanas, soberado en la parte delantera, 
de madera, o cañas, y tejados de tejas, se mantuvo constante durante los siglos de la Edad Moderna en 
Alcalá del Río, hasta el siglo XX, conservándose aún hoy algunos testimonios que responden, salvando 
las distancias, a aquel tipo de construcciones, como se puede observar, por ejemplo, en el antiguo 
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Fachada del edificio del antiguo Cillero del grano, en la 
Calle llamada por tal motivo de la Cilla. 
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" m 


Soberado de madera sobre el apeadero del edificio del 
antiguo Cillero 


Apeadero, o portal de acceso, para introducir los carros 
cargados de grano al patio interior del recinto, con 
objeto de distribuirlo a los correspondientes depósitos. 


13.- Palabra sin duda derivada de cascajar, o cascajal, lugar lleno de cascajos, cantos rodados, guijarros. 

14.- Llamada también otras veces de Santa María, correspondiente a la actual Manuel Zambrano, mientras que la calle de 
San Bartolomé correspondía a la actual Coronel García-Baquero. 

15.- Totalmente desconocida para nosotros, aunque, quizás, pudiera tratarse de la actual calle de la Cilla. 

16.- Del que en otras descripciones se dice lindante con la calle Real, por lo que posiblemente pudiera tratarse de la actual 
Plaza del Doctor José Ignacio Zambrano Carranza, en la confluencia de la Calle Antonio Reverte con Real de Castilla, que es 
el punto más alto dentro del recinto urbano. 

17.- En el término de Alcalá del Río, en el cuadrante noroccidental, hay un vértice geodésico de tercer orden, con una altitud 
de 183 m sobre el nivel del mar, que tiene el nombre de Falantes. Desconocemos si pudo haber alguna relación entre este 
nombre y el de la mencionada calle. 


" 


lm 
m DE ESTUDIOS ILIPENSES] 


A Revista de Estudios lipenses 


almacén de grano, o cillero, en la calle que, por este motivo, se llama de la Cilla, con su apeadero que da 
paso al corral donde se distribuía el grano a los distintos depósitos, con sus soberados bajos, con piso de 
madera y ventanucas al exterior en la planta de arriba, aunque en este caso se trata de un establecimiento 
público y no de una casa de uso doméstico, si bien de este tipo aún se conserva una casa, posiblemente 
del siglo XVIII, en la Calle Manuel Zambrano, que debió de ser importante en el pasado tanto por su 
amplitud como por su fachada, con un dintel en relieve en la encalada portada 9". 


En fin, creemos que lo aquí expuesto 
puede dar una idea bastante aproximada 
de la realidad de la casa alcalareña en el 
siglo XVI y durante los siglos posteriores, 
al mantenerse los mismos patrones en la 
composición y distribución de los espacios 
dentro de ella. Con las variantes oportunas, 
según las exigencias de los siglos, la casa 
debió mantener su estilo y estructura hasta 
el siglo XX, en que ya, en la segunda mitad 
de la centuria, la progresiva mecanización 
Interesante fachada de una casa en la Calle Manuel Zambrano, limpia y del campo fue haciendo innecesarios 
pulcramente encalada, sencilla, pero solemne, que denota que debió de : 
tener una cierta importancia en los siglos pasados, a juzgar por el dintel aquellas caballerizas y aquellos corrales tan 
labrado en relieve de la portada. grandes, aunque aún hoy no faltan algunos 
= ejemplares de casas con grandes corrales, 
herederos del pasado, con dependencias 
para la maquinaria agrícola, y, en algún 
caso, hasta con sus árboles frutales, como 
se da en determinados números en las 
calles Antonio Reverte, Real de Castilla y 
Mesones. 


Techo de vigas de madera, encaladas, en una dependencia junto al patio 
de la casa de la calle Manuel Zambrano. 


Detalle de un rincón del patio, con sus jarrones y sus 
flores, en la casa de la Calle Manuel Zambrano. 


18.- Se trata de la casa N? 17, donde reside Anita Osuna. 
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UN RETABLO DE LA IGLESIA DEL CONVENTO 
DE MONTE SIÓN DE SEVILLA 
PARA LA PARROQUIA DE ALCALÁ DEL RÍO 


Antonio García Herrera 
Doctor en Historia del Arte. Universidad de Sevilla 
Introducción 


Conmemoramos en este año el CL aniversario de la Revolución de septiembre de 1868*, la 
popularmente conocida como “Septembrina” o “la Gloriosa”, que inició en España, un sexenio de 
cambios e inestabilidad en lo político, social, religioso y artístico. En seis años, la nación pasó del 
abandono del suelo español de la reina Isabel II y huida a Francia (30 de septiembre de 1868) a la 
proclamación como rey en Sagunto, el 29 de diciembre de 1874, de su hijo Alfonso XII. Ese interín 
fue ocupado por el gobierno provisional y la regencia del General Serrano (1868-1871), el reinado de 
Amadeo I de Saboya (1871-1873) y la primera República (1873-1874) con cuatro presidentes (Figueras, 
Pi y Margall, Salmerón y Castelar)?. 

Surge este levantamiento del ejército, con el deseo utópico de conseguir un giro radical en la política 
que articulara “orden”, “sufragio universal” “soberanía nacional” y “regeneración social y política”. 
Esta revolución burguesa, de las élites económicas e intelectuales, responde a una reacción contra los 
gobiernos del General Narváez caracterizados por la dura represión de los movimientos rebeldes y de 
cualquier oposición. Su muerte, ocurrida en mayo de 1868, dejó al Partido Moderado sin su líder y a 
Isabel II, sin su principal apoyo?. 


a 


YS 


Unos meses después, el 18 de septiembre de 1868, se 
produjo el estallido revolucionario con el pronunciamiento 
en Cádiz del Brigadier Topete y el apoyo de los generales 
Prim y Serrano exponiendo sus objetivos en un Manifiesto. 
Un día más tarde, Sevilla ya se encontraba adherida al 
movimiento levantisco con la proclama de la guarnición 
del Mariscal de Campo Rafael Izquierdo y la creación de la 
Junta Revolucionaria Provincial de Sevilla entre los que se 
encontraban los intelectuales Antonio de Arístegui, Manuel 
Pastor y Landero, Federico Rubio, Manuel de la Puente y 
Pellón, Antonio Machado y Núñez y Federico de Castro*. 
Los revolucionarios sevillanos exigieron libertad religiosa, 
matrimonio civil y secularización de los cementerios. 


Caricatura de Prim , Serrano y Topete poniendo en 
subasta la corona de Espaíia. Revista caricaturesca 
La Flaca (1869) 


1.- La prensa local se ha hecho eco en nuestros días de este aniversario. Una valoración contemporánea de la repercusión 
de "La Gloriosa” en el patrimonio artístico de Sevilla puede leerse en: PAREJO, Juan: La Gloriosa: 150 años de la revolución 
que arrasó con el patrimonio de Sevilla". En: Diario de Sevilla, 17 de septiembre de 2018. 

2.- DE LA CIERVA, Ricardo: Historia total de España Ed. Fénix. Madrid 1997pág.653 

3.- Una aportación crítica sobre la revolución de 1868 en la que se valora el actual revisionismo de los períodos históricos, a 
pesar de la objetiva narración de los mismos, puede leerse en: FERNANDEZ BARBADILLO, Pedro: La Gloriosa, "el remedio 
a todos nuestros males" En: Libertad Digital, 2 de octubre de 2018. 

4.- BRAOJOS GARRIDO, Alfonso: El Ayuntamiento en los siglos XIX y XX. En: Ayuntamiento de Sevilla. Historia y Patrimonio. 
Ed. Guadalquivir. Sevilla , 1992 pág.72 
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Lo primero que consiguió la Revolución fue la descentralización de la nación, la autonomía política y 
administrativa de los municipios y el sufragio universal para todos los hombres mayores de 25 años. Como 
consecuencia de la aplicación de estas medidas se produjo la supresión de algunas comunidades religiosas 
(jesuitas, filipenses), la destrucción de iglesias y conventos (oratorio de san Felipe Neri, convento de las 
Dueñas, iglesia de san Miguel) en pro del bien común y la enajenación de obras de arte de gran valor. 
Sobre la ciudad pesaba como un lastre el gran número de edificios que tras la desamortización seguían 
sin encontrar un propietario o uso apropiado*. Ya en 1836 el Gobernador Civil de la Provincia de Sevilla 
había nombrado una comisión presidida por D. Ignacio Vázquez para dar utilidad a los edificios que 
fueron monasterios y conventos. De la lectura de dicho informe facilitado por la Comisión se deduce el 
espíritu de la desamortización : “esa multitud de de edificios ...que si en otros tiempos fueron ventajosos 
al Estado han llegado en nuestros días a considerarse con razón incompatibles con su prosperidad... 
”Así , por ejemplo, esta Comisión pensó que el mejor destino de la Cartuja era el de fábrica de paños y el 
del Colegio de los jesuítas de la calle san Luís de hospicio, trasladando a su iglesia la parroquia de santa 
Marina y destruyendo esta iglesia gótico-mudéjar. Sobre estos 
edificios mudéjares (santa Marina, san Marcos, san Miguel) la 
opinión de los comisionados era clara”...bastará anotar que 
la mayor parte de las parroquias de Sevilla se encierran en 
templos mezquinos sin belleza artística, sin comodidad para 
los feligreses y que muchos afean el aspecto público...”. En 
sus lugares se pretendió construir grandes plazas públicas. 


Un retablo para un crucifijo del cuerpo natural 


Poco de lo propuesto en los años treinta del siglo XIX pudo 
realizarse, pero al llegar la revolución de septiembre de 1868 
comenzaron a llevarse a la práctica. En menos de un mes, 
multitud de edificios religiosos, retablos, imágenes y enseres 
quedaron en poder del municipio sevillano a merced de 
posibles peticionarios$. En octubre, muchos de los bienes de los 
conventos suprimidos fueron “aparentemente” inventariados 
por D. Guillermo White, almacenados y finalmente repartidos 
con caprichosos criterios, en el mejor de los casos, por iglesias 
de moderna construcción o carentes de riquezas artísticas. — Retablo del Señor del Crucero en la iglesia de 
Los ajuares litúrgicos (cálices, copones, patenas, casullas, ^ santa María de la Asunción de Alcalá del Río 
albas, libros de misa y coro...) de igual forma, fueron à obrade neoclásica dde cuarto de siglo XIX. 
parar a iglesias y conventos situados en pueblos y a personas 
vinculadas al estado eclesiástico. Sólo una voz parecía no estar conforme con estas actuaciones, la del 
presbítero Francisco Mateos Gago”. En el reparto de estos bienes muchos desaparecieron. Por ejemplo, 
el antiguo convento de Trinitarios Descalzos situado junto a la Plaza de Argüelles, hoy Cristo de Burgos, 
fue adjudicado el 20 de octubre de 1868 a los individuos que componían el Café de Emperadores, un 
club popular fundado con el objeto de ilustrar a los sevillanos sobre las máximas democráticas. Sus 
enseres fueron a parar a las iglesias parroquiales de Camas, La Rinconada y san Pedro de Sevilla?. 


5.- RUIZ SÁNCHEZ, José Leonardo; ÁLVAREZ REY, Leandro: Sevilla Contemporánea .En: Historia de la Iglesia de Sevilla. 
Ed. Castillejo. Sevilla, 1992.pág.670 

6.- TASSARA Y GONZALEZ, José María: Apuntes para la historia de la revolución de septiembre de 1868 en la ciudad de 
Sevilla. págs.90-91” 

7.- Ibídem pág.672 

8.- GARCÍA HERRERA. Antonio: Presencia histórico artística de los Trinitarios en Sevilla. Tesis de licenciatura inédita.Sevilla, 


2001. Tomo | pág.62 
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Solicitud de retablo por el Sr. Cura de Alcalá del Río (Parte II) 


. Si rápido anduvieron los próceres revolucionarios en 
- despojar y expoliar de obras de arte los lugares para las que 
- éstas habían sido ejecutadas, casi de igual forma actuaron 
quienes aprovechando dicha situación, con gran diligencia 
di ن‎ de Alcalá del Río ې‎ oportunidad, utilizaron sus contactos para hacerse de una 
parte de los bienes expropiados. Apenas había pasado un 
mes del inicio de los hechos revolucionarios, en concreto, el 12 de octubre de 1868, el párroco de la 
iglesia de Alcalá del Río , D. Juan Manuel Fraguero (?) se dirigía al Presidente de la Junta Provincial 
Revolucionaria de Sevilla, D. Antonio de Arístegui, para solicitar un retablo para la imagen del Cristo 
del Buen Fin o del Crucero explicando: ”... que teniendo en esta dicha su Iglesia un crucifijo de cuerpo 
natural de una escultura extraordinaria (sic) sin tener retablo alguno donde preservase del polvo, 
tan solo unas cortinas deterioradas y viejas...”* Aprovecha además para solicitar ornamentos de culto, 
en especial un “terno blanco para las festividades litúrgicas” y dado que ya en estos días se procedía 
a la demolición de alguna iglesia, “solicita baldosas para sustituir las de la capilla mayor”, en aquel 
momento de loza basta de barro cocido. Hace referencia en su escrito a un grave robo ocurrido en 
la iglesia en la noche del 14 de noviembre de 1829 “donde desaparecieron las alajas (sic) de plata, 
ornamentos y todo lo que había de valor”. 


El Señor del Crucero, denominado así por ocupar un lugar preferente en la viga o mueble litúrgico 
tallado y dorado que atravesaba el arco toral de la capilla mayor, había sido descendido de su lugar 
definitivamente en el año 1856 para evitar su posible deterioro. Suponemos que en aquel momento 
y leídas las palabras del Sr. Cura ocuparía junto a las otras imágenes un espacio en la sacristía o en 
cualquier otro sitio no apropiado en opinión del sacerdote". 


Es el motivo, por el cual realiza su petición, recibiendo tres días después, en la sesión del 15 de 
octubre de 1868, la autorización municipal de atender esta solicitud en cuanto fuera posible. Como 
resultado, el 19 de octubre, se aprueba la cesión para la iglesia de Alcalá del Río de un retablo procedente 


9.- ARCHIVO GENERAL DEL ARZOBISPADO, en adelante AGAS.Gobierno.Asuntos Despachados. 1868.Leg.315 Folios 
sueltos ver APENDICE | 


10.- Ibídem 
11.- ARTEAGA RUIZ, José Antonio: Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción. En: Cuadernos de Temas llipenses Parte 
| pág. 13. 
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del extinguido convento de Santa María de Monte Sión 
de Sevilla’. 


El retablo cedido no tiene ningún interés artístico. 
Es una obra de carpintería en madera de pino, de estilo 
neoclásico, de gran envergadura, que consta de banco, 
un cuerpo central con cuatro columnas corintias y un 
ático. En el banco pueden observarse varias casas con 
entrantes y salientes, siendo la central más amplia con 
un círculo en el centro como motivo decorativo. Sobre 
el resto descansan cuatro columnas de estilo corintio, 
en las que se apoya un gran arco de medio punto con 
varias molduras decorativas, bajo el cual, aparecen al 
culto las imágenes del Señor del Crucero o Buen Fin, Situación del Convento de santa María de Monte Sión 
la Virgen y san Juan, componiendo un calvario. Sobre según el plano de Olavide 1771. 
este arco se eleva otro cuerpo o ático, sin hornacina ni 
decoración, con apariencia de estar inconcluso o pertenecer a otra obra retablística. Sobre esta parte luce 
un gran sol con rayos en cuyo interior se halla pintada la alegoría del Espíritu Santo. A lo largo de los 
años ha sido barnizado en varias ocasiones por lo que no encontramos ningún motivo decorativo que 
permita vincular el retablo a la Orden de Predicadores a la que perteneció. La última limpieza tuvo lugar 
en el año 2005 en el que se incorporaron láminas de papel adhesivo imitando el mármol. 


Conclusiones 


El Convento de Santa María de Monte Sión estuvo situado en la calle Feria de Sevilla. Fue fundado 
por encargo de D. Alvar Pérez de Guzmán, duque de Medina Sidonia, y Dña. Mencía Manuel de Guzmán, 
comendadora del Hábito de Santiago. La construcción del edificio tuvo lugar entre los años 1576 y 1601 
siendo bendecido por el arzobispo D. Cristóbal de Rojas, cuando ya hacía más de cuarenta que había 
fallecido su fundadora y benefactora. Se le encomendó a la Orden de Predicadores o Padres Dominicos, 
pues, santo Domingo de Guzmán fue uno de los miembros de la ilustre familia de los fundadores. Fue 
un convento amplio con una gran iglesia, de una sola nave sobre cuyos muros descansaban numerosos 
retablos. Uno de los de más reciente construcción y de menor valor artístico era éste que pasó a la iglesia 
alcalareña. En 1810 fue ocupado por las tropas francesas siendo expoliadas las obras de su iglesia de 
mayor valor, tanto económico como artístico. En 1814 regresó a la vida del convento la orden religiosa 
dominica. Por sus características estilísticas podría haber sido realizado en este período (1814-1820). 
En 1820 fue puesto en venta el edificio conventual y adquirido por el Marqués de Arco Hermoso. En 
1835 fue desamortizado e instalada en él una fábrica de lanas y su iglesia sin culto'?.En 1868 sus bienes 
fueron distribuidos en distintas iglesias, como la de san Martín de Sevilla o la parroquia de Valverde del 
Camino en Huelva, con el fin de albergar la parroquia de Omnium Sanctorum que iba a ser destruida. En 
la actualidad, la iglesia ha sido restaurada, ya que su interior fue utilizado durante todo el siglo XX como 
Archivo de Protocolos y Notariales. La Hermandad de Monte Sión de Sevilla adquirió hacia 1671 a los 
Padres Dominicos una capilla que estaba situada entre el presbiterio y el claustro del convento siendo la 
sede propia de esta cofradía del Jueves 765 


12.- ARCHIVO GENERAL DEL ARZOBISPADO, en adelante AGAS.Gobierno.Asuntos Despachados. 1868.Leg.315 Folios 
sueltos ver APÉNDICE Il : 
13.- GARCIA GUTIERREZ, Pedro Francisco; MARTINEZ CARBAJO, Agustín Francisco: Iglesias de Sevilla. Ed. Avapiés. 


Madrid, 1994. pág.446. 


14.- Ibídem pág.447 
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En la ejecución de los trámites de cesión del retablo intervinieron: el párroco D. José Manuel 
Fraguero, el Presidente de la Junta Revolucionaria, el intelectual D. Antonio Arístegui, el encargado 
por el ayuntamiento para realizar la incautación en calidad de conserje y “el depositario del gobierno 
eclesiástico”, curiosamente la misma persona, D. Guillermo White y el secretario del ayuntamiento 
revolucionario D. José Elías Fernández. Todas las gestiones fueron realizadas a través de D. Francisco 
Sánchez Nieves, quien suponemos tuvo algún tipo de relación con el párroco alcalareño, ya que en una 
nota dirigida a D José Elías Fernández, el primero alude “con cierta confianza” a la presencia en su casa 
del sacerdote: “sentados en mi casa al Sr. Cura que desea marcharse después de firmar su recibo”. 


No existen en los estudios realizados sobre la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción por D. José 
Antonio Arteaga (1994) o por el Dr. D. Gregorio García-Baquero )2010( referencia a la construcción, 
origen o procedencia del citado retablo, no habiéndose encontrado, al menos hasta la fecha de nuestro 
escrito, documento del mismo en los archivos parroquiales. Por lo tanto, podemos considerar que el 
retablo situado a los pies de la iglesia, en la nave del evangelio, es el procedente de la iglesia del 
convento de Santa María de Monte Sión cuya documentación inédita presentamos. 


APÉNDICE DOCUMENTAL 


APÉNDICE 1:11 párroco de la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción solicita al Sr. Arístegui 
un retablo, un terno litúrgico blanco y varias baldosas procedente de los templos incautados. Al 
margen del escrito, Arístegui subraya que pasa con recomendación. El secretario Elías escribe que 
el 15 de octubre de 1868 se autorizó atender esta solicitud. 


“D. Juan Manuel Fraguero ( ilegible) pro, cura propio de esta Iglesia Parroquial de Alcalá a V.S 
pide que teniendo en esta dicha su Iglesia un crucifijo de cuerpo natural de una escultura extraordinaria 
(sic) sin tener retablo alguno donde preservase del polvo, tan solo unas cortinas deterioradas y viejas 
y visto que algunos sres . Curas de la capital, han pedido y obtenido a la Junta que tan dignamente 
preside Altares y otros objetos para el culto, quisiera merecer de V.S. se le concediese al exponente 
(sic) este altar para colocar en él el referido crucifijo por ser de una necesidad. Asimismo también hace 
presente a V.S. que siendo este el único templo parroquial que hay en este pueblo , y por la pobreza de 
su fabrica no ha podido reponer el daño que se le causa el año 29, habiendo sido robada en la noche 
del día 14 de noviembre de dicho año donde desaparecieron las alajas de plata (sic), ornamentos y 
todo lo que había de valor, le pide V.S, si posible le es, le conceda algunos ornamentos decentes para 
el culto, particularmente un terno blanco completo para las festividades mayores ; como asimismo 
algunas baldosas para componer el presbiterio, que aunque no es de mayor estencion (sic) se encuentra 
enladrillado con la losa de este pueblo, basta y ordinaria para semejante lugar. A la alta penetración 
de V.S.no se le podrá ocultar la situación pobre y triste que se encuentra muchas parroquias en esta 
provincia y ya la providencia ha movido el corazón de V.S. para que remedie esta y muchas necesidades. 


Dios nuestro Sor. Guarde la vida de V.S.M. para bien y felicidad de nosotros. Alcalá del Río 12 de 
octubre de 1868 


Juan Manuel Fraguero (ilegible) Cura ppo 


Sr. Presidente de la Junta Provincial revolucionaria de Sevilla 


15.- ARCHIVO GENERAL DEL ARZOBISPADO, en adelante AGAS.Gobierno.Asuntos Despachados. 1868.Leg.315 Folios 
sueltos ver APENDICE DOCUMENTAL II 16.- GARCIA BAQUERO LOPEZ, Gregorio: Historia de Alcalá del Río. Ed. EMA- 
SESA. Sevilla, 2010. pág.246 Vid. también: ARTEAGA RUIZ, José Antonio: Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción. En: 
Cuadernos de Temas llipenses Parte | pág.15. 
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Al margen: Sevilla 12 de octubre de 1868 


Pasa con recomendación al Excmo. Ayuntamiento Arístigui 
Sesión de 15 de octubre de 1868 


El municipio autorizó al Sr. Presidente en cabildo de hoy para atender esta solicitud en cuanto 
fuera posible. 


Así resulta del acta 


Elías. 


APÉNDICE Il: Carta de D. Francisco Sánchez Nieves (intermediario) a D. José Elías Fernández 
en la que afirma que tiene sentado en su casa al párroco de Alcalá del Río y le pide un recibo, a 
través de un mandadero, para que el cura pueda recepcionar el retablo del convento de Monte 


Sión: 
“Sr. D. José Elías Fernández 


Mi apreciable amigo: según el acuerdo con el alcalde y Don Guillermo White está señalado en el 
convento de Monte Sión el altar concedido para la iglesia de Alcalá del Río. Ruego a Vd. me haga el 
obsequio de remitirme con el dador la orden para el d. Guillermo a fin de que tenga efecto la entrega. 


Devuelvo a Vd. la que se me facilitó para el Señor de la Rosa por no haber podido tener efecto la 
entrega del señalado en la iglesia de san Miguel. 


Tengo sentados en mi casa al Sr. Cura que desea marcharse después de firmar su recibo y 
encarezco a vd. no deje demandárnoslo. 


Dispense tanta molestia y mande a su siempre affmo. Q.S.M 


Francisco Sánchez Nieves. Su casa 28 de octubre de 1868 “ 


APÉNDICE III: El mismo día el mandadero responde con otra nota de D. Guillermo White y 
entregando el recibo que pedía a D. Francisco Sánchez Nieves. 


"D. Guillermo White 28 de octubre 1868 


En uso de la autorización concedida de esta alcaldía en cabildo del 19 del corriente, entregará V. 
al sr. Cura de la villa de Alcalá del Río un altar de la extinguida iglesia de Monte Sión recogiendo 
recibo del expresado Sr. o su representante en esta ciudad Sr. D. Francisco Sánchez Nieves. Sevilla". 
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ARQUITECTURA E HIDRÁULICA 


La Presa y Central Hidroeléctrica de Alcalá del Río 


Elena Espinosa Fernández 


Imagen Cedida por Instituto de Estudios llipenses 
El campo andaluz, 1932 


Había una belleza en el sol escondiéndose tras los montes y en el gemido de una carreta llena de heno, y en 
el vuelo pausado de los milanos bajo el cielo límpido de agosto, y hasta en el mero y simple hecho de vivir. 


Miguel Delibes. El camino (1954) 


Comenzar un documento que, a priori, poco tendría de literario, con una cita de la excepcional novela 
El camino, del escritor Miguel Delibes (1920-2010), publicada en 1950 no hace más que subrayar la 
cuestión transversal que nos atañe en el desarrollo de este trabajo. 


En ese término, aspectos históricos, artísticos, científicos-técnicos y antropológicos se dan cita entre 
las páginas que a continuación les serán desveladas para, entre otras cosas, poner en valor una pieza, 
una obra en concreto, construida en los primeros albores del siglo XX y que merece, sin lugar a dudas, 
ahondar en sus orígenes y los hechos que la precedieron para extraer de ahí su impacto. 


La Presa y Central Hidroeléctrica de Alcalá del Río, levantada entre los años 1928 y 1931 y puesta 
en marcha en ese mismo año, supuso el inicio del fin del desaprovechamiento hidráulico que el propio 
Joaquín Costa vaticinaba cuando promulgaba sus políticas hidráulicas. La construcción de este ejemplo 
de arquitectura hidráulica a orillas de la antigua Ilipa Magna, es un claro ejemplo de que el modelo 
de industrialización en Andalucía se produjo de forma totalmente diferente, atendiendo a un escenario 
urbano repleto de trazas heredadas de otras épocas que hubieron de cooperar con la inclusión industrial 
que se fomentaba. Es por ello por lo que los arquitectos e ingenieros del momento estaban altamente 
condicionados por la herencia arquitectónica del lugar y limitados por la relación de la obra en su 
contexto [Sobrino, 1998:10]. 


Antes hacíamos mención a la obra de Delibes que, si bien no se publicó en el mismo espacio temporal 
que corresponde con los límites establecidos en el marco teórico de la investigación, la imagen virtual 
que recrea de la sociedad rural del siglo pasado se adecua al pensamiento de aquellos hombres y mujeres 
que conocieron el resurgir de las zonas rurales andaluzas. 


37 


Revista de Estudios 6656 


El filólogo Jorge Urdiales Yuste recreaba así las fronteras entre progreso y ruralidad': 


No parece sino que el progreso sin raices, que se afirma frente al mundo rural, se ceba en las fuentes 
de la vida rural y en su peculiar riqueza y que quiere acabar con ellas (...). Es la tesis de El camino “la 
oposición naturaleza-civilización, la ambigiiedad del progreso en la sociedad contemporánea”. 


Miguel Delibes está a favor del progreso del campo siempre que se alcance sin detrimento de sus 
auténticas esencias y valores rurales. No se considera retrógrado. Está solamente en contra de la mala 
digestión de la tecnología. 


(...) yo no estoy contra de la técnica, sino contra la mala digestión de la técnica que nos deshumaniza 
y nos hace perder autenticidad. 


Por tanto, es justo aquí donde los aspectos sensibles a un progreso agreste que parte desde el alcance 
sin despojo de sus auténticas esencias y valores rurales afloran en la idea de ingenieros y arquitectos en 
esa imperiosa búsqueda por el avance industrial de Andalucía, pero sin sobreponerse a sus principios, 


Imagen Cedida por Instituto de Estudios llipenses. Alcalá del Río, 1931 

Traslado en barcaza a través del río de las imágenes de Nuestra Señora de la Esperanza y Nuestro Padre Jesús Nazareno durante 
la Semana Santa del año en el que concluyeron las obras de la central, ejemplificando el respeto por los valores culturales de la 
sociedad rural andaluza. 


valores y tradiciones. 


Concluimos haciendo referencia a esta cita de 1935, en la cual el poeta Juan Ramón Jiménez singulariza 
el Modernismo hispánico definiéndolo así: 


Lo que se llama Modernismo no es cosa de escuela ni de forma, sino de actitud. Era el encuentro de 
nuevo con la belleza sepultada durante el siglo XIX por un tono general de poesía burguesa. Eso es el 
Modernismo: un gran movimiento de entusiasmo y libertad hacia la belleza’. 


1.- URDIALES YUSTE, y. (2012): Análisis de la ruralidad en la narrativa de Miguel Delibes. Revista Folklore, N? 368, 51-58. 
Valladolid: Fundación Joaquín Díaz 

2.- URDIALES YUSTE, J. (2012): Análisis de la ruralidad en la narrativa de Miguel Delibes. Revista Folklore, N° 368, 51-58. 
Valladolid: Fundación Joaquín Díaz 

3.- LISSORGUES, Y. (2008): La crisis de fin de siglo. El regeneracionismo. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. 
Recuperado de http://www. cervantesvirtual.com/nd/ark:/59851/bmc34933 
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Y, mientras tanto, en esa búsqueda de la belleza, la figura del arquitecto del XX, en su ensimismamiento 
por lograr una interacción perfecta entre objeto y lugar, una muestra más de la sensibilidad intrínseca 
al quehacer de la Arquitectura en el territorio, trabajando esta por y para la sociedad, convirtiéndola en 
humana y en tangible, frente a la exactitud y la ciencia de la ingeniería. Siendo, simplemente, ella misma. 


NOTAS SOBRE LA INDUSTRIALIZACIÓN 


Origen e intervenciones 


Abordar la compleja operación que supone la 
empresa de construir una obra hidráulica de notable 
envergadura en el entorno rural del medio y bajo 
Guadalquivir a principios del pasado siglo XX sin 
entender previamente los sucesos históricos que 
la precedieron significaría, soslayando levemente 
la línea investigadora que nos atañe, la privación 
del contexto cultural que enmarca la ideación y 
ejecución de la obra, hechos que fueron claves en el 
breve espacio temporal que se trata a continuación, 
que comprende los años finales del siglo XIX y la 
primera década del siglo XX. 


Esta amalgama de acontecimientos erigió las 
bases del pensar moderno en el país y sembró 
con ella las primeras semillas de un paulatino y 
espaciado proceso de progreso en España, que desde 
el siglo XVIII ya imperaba en el porvenir urbano 
de las ciudades modernas en el resto de Europa, 
instaurándose en la cultura occidental mediante un 
sistema de pensamiento de carácter tecnocrático en 
el cual la eficacia es el paradigma base de cualquier 
proyecto político [Sobrino, 1998:10]. 


Allá por finales de los aíios veinte... 


Allá por finales de los años veinte del pasado 
siglo, durante la construcción del Puente de la 
Central Eléctrica de la compañía Mengemor, 
hubo un problema de cimentación y el ingeniero 
jefe don Carlos Mendoza se acercó, a eso de 
las cuatro de la tarde, al bar de Joaquín Ochoa 
para comer algo y seguir en el tajo. Ochoa, 
sorprendido, le espetó que sólo podía servirle 
un par de huevos fritos y un café; y a la hora de 
la cuenta Joaquín se deja caer con: 

- A café invita la casa; los huevos son veintidós 
pesetas. 

Don Carlos, ante el precio abusivo, se limita a 
decir: 

- Joaquín, ئ‎ en este pueblo no hay gallinas? 

Y Ochoa remata con media verónica de ingenio: 
- ¿Gallinas en Alcalá? Todas las que usted 
quiera, don Carlos, ilo que no hay aquí son 
ingenieros! 


Anécdota compartida por Ignacio Montaño Jiménez 


Imagen Cedida por Instituto de Estudios llipenses 


Construcción de la estructura que alberga las turbuinas Alcalá del Río, 1929 
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Acercamiento histórico 
Apuntes sobre el progreso 


Las condiciones hidrológicas y geográficas que se producen en la Península Ibérica han conducido, 
desde bien antiguo, a los pueblos que la habitaban a intervenir en el sistema hídrico natural que la tierra 
les ofrecía, para con ello aumentar los caudales y asegurar el abastecimiento y la supervivencia de los 
asentamientos humanos. 


Este pasado fue el origen que dio lugar durante época romana, a la construcción de presas de embalse 
se hiciera necesaria para el aprovechamiento de los recursos que nos proporcionaba la hidrología ibérica, 
incorporándolos a los ya obtenidos por otros sistemas como los pozos, aljibes, galerías, etc., que recogían 
y almacenaban el agua subterránea o de lluvia. 


En la Edad Media, debido al arsenal infraestructural heredados de las civilizaciones pasadas, las 
actuaciones que llevaron a cabo fueron principalmente de restauración y mantenimiento de lo ya 
construido. Posteriormente, en el siglo XVI, hubo un resurgir de las construcciones hidráulicas siendo 
a finales del siglo XVIII y, principalmente, en la segunda mitad del XX cuando se produce una gran 
expansión e innovación en materia fluvial que, afortunadamente, se ha mantenido hasta nuestros días 
[Molina, 2015:37]. 


Contexto sociopolítico 


La inminente llegada del fin del siglo XIX cuestionó el maquiavélico régimen de la Restauración 
borbónica y puso en tela de juicio la oquedad cultural que rezumaba en la sociedad española vieja, tahúr, 
zaragatera y triste, que recitaría Antonio Machado. Entendían aquellos españoles con capacidad de 
expresión y conciencia histórica que la pérdida del último resquicio de gloria sobre el que se construía el 
antiguo imperio colonial español, el llamado desastre de Ultramar de 1898, detonó los comportamientos 
e ideas de gran parte de la burguesía y las clases medias en general, si bien es verdad que los continuos 
procesos de revisión histórica que ha sufrido el final de este período acuerdan que la recientemente 
entendida crisis de fin de siglo no es solo el fruto de una contienda bélica sino el nacimiento de ideologías 
proletarias, así como la reflexión sobre un contexto internacional, deduciéndose que la crisis de fin de 
siglo es, ante todo, una crisis ideológica e intelectual de la pequeña burguesía y la clase media”. 


Todo este precipitado de ideas originó un movimiento intelectual denominado regeneracionismo, 
destacado por la compilación de sentimientos de frustración, resentimiento y falta de aspiraciones, 
tomando conciencia del atraso de España y anteponiéndose la necesidad de cambio. Muestra de ello era 
la alta tasa de analfabetismo. 


Así, su mayor exponente, Joaquín Costa (1846-1911), jurista, historiador, sociólogo y economista, 
se convierte en la viva figura del movimiento y propone que, tal y como sintetiza Pérez de la Dehesa, 
abrirse a Europa y enraizarse en la auténtica y viva tradición nacional, emanada del pueblo y no en las 
ideas estereotipadas ofrecidas en las historias oficiales, habría de ser la base de una regeneración de 
España. 


No obstante, y evitando extensas hipótesis ya documentadas sobre los últimos años del siglo XIX 
y la crisis ideológica que generó, a partir de este momento hemos de centrarnos en una de las medidas 
propuestas por el propio Costa que se ciernen sobre el tema en cuestión de la investigación: las políticas 
hidráulicas. Estas fueron promulgadas por primera vez en los Congresos de Agricultores y Ganaderos 
de 1880 y 1881. 


4.- LISSORGUES, Y. (2008): La crisis de fin de siglo. El regeneracionismo. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. 


Recuperado de http://www. cervantesvirtual.com/nd/ark:/59851/bmc34933 
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Alfonso Ortí en su Política hidráulica y cuestión social: orígenes, etapas y significados del 
regeneracionismo hidráulico de Joaquín Costa, esboza lo siguiente: 


No hay que ser un experto en la cuestión para comprender que la ordenación hidráulica del territorio 
constituye una necesidad estructural de la sociedad española como sociedad industrial. Pero además de 
constituir una necesidad básica de la modernización agraria y de la propia industrialización, en cuanto 
proyecto nacional, la “política hidráulica” surgió y alcanzó resonancia popular con el mitificado carácter 
de un “regeneracionismo hidráulico” que pretendía “rehacer la geografía de la Patria, para resolver 
así la cuestión agrícola y la cuestión social”. Pues la “política hidráulica” no solo fue cristalizando 
en una serie de proyectos y realizaciones técnicas de grandes obras (finalmente) públicas, cada vez 
más ambiciosas, sino que empezó entrañando en la España económicamente atrasada y socialmente 
dividida del siglo XIX toda una mitología política." 


En la última década del siglo XIX, la demanda que requería el abastecimiento de energía y productos 
debido a la evolución demográfica dada por la nueva urbanización y el desplazamiento de la población 
históricamente relacionada con el sector primario hacia nuevas oportunidades en el sector secundario, 
así como el éxodo del campo a la ciudad, fue preámbulo para el nacimiento de esta medida desarrollada 
por Costa, que tiende hilos hacia la búsqueda de la mejora de la calidad del sector agrario mediante 
la utilización de los recursos naturales. El historiador Jordi Maluquer de Motes afirma que dentro 
de la concepción privatizadora e individualista del liberalismo burgués de la época, la legislación 
despatrimonializadora revolucionaria estaba inspirada en la voluntad de proceder a la movilización de 
los recursos naturales sobre la base de una orientación claramente productivista. Este propósito saca a 
colación a Mendizábal y la siguiente sentencia de 1835: 


España no será rica mientras los ríos desemboquen en la mar. 


Sin embargo, la intervención del Estado en materia de política hidráulica se presentó lenta y tardía 
y no fue hasta la aparición de la Ley de Grandes Regadíos, de 8 de julio de 1911, cuando se promulgó 
la primera medida legislativa que recogía el deber del Estado de planificar y ejecutar las grandes obras 
hidráulicas que debieran llevarse a cabo en España. 


Finalmente, y posterior a esta medida, en 1926, tuvieron lugar la creación de las Confederaciones 
Hidrográficas por Real Decreto Ley, siendo definidas en la Ley de Aguas como entidades de Derecho 
Público con personalidad jurídica propia y distinta del Estado, adscritas a efectos administrativos al 
Ministerio de Agricultura y Pesca, Alimentación y Medio Ambiente, a través de la Dirección General del 
Agua, como organismo autónomo con plena autonomía funcional. 


Las Confederaciones Hidrográficas han venido funcionando ininterrumpidamente desde su 
nacimiento, desempeñando un importante papel en la planificación hidrológica, gestión de recursos y 
aprovechamientos, protección del dominio público hidráulico, concesiones de derechos de uso privativo 
del agua, control de calidad del agua, proyecto y ejecución de nuevas infraestructuras hidráulicas, 
programas de seguridad de presas, bancos de datos, etc. 


La primera Confederación que se constituyó fue la del Ebro, creada en el año 1926, a la que pronto 
siguió la del Guadalquivir, constituida por Real Decreto-Ley de 22 de septiembre de 1927. La demarcación 
hidrográfica del Guadalquivir comprende el territorio de la cuenca hidrográfica del río Guadalquivir, 
así como las cuencas hidrográficas que vierten al Océano Atlántico desde el límite entre los términos 
municipales de Palos de la Frontera y Lucena del Puerto (Torre del Loro) hasta la desembocadura del 
Guadalquivir, junto con sus aguas de transición. Las aguas costeras tienen como límite oeste la línea con 
orientación 213? que pasa por la Torre del Loro, y como límite Este, la línea con orientación 244? que 


5.- ORTÍ BENLLOCH, A. (1984): Política hidráulica y cuestión social: orígenes, etapas y significados del regeneracionismo 
hidráulico de Joaquín Costa. Agricultura y Sociedad N? 32. Madrid: Ministerio de Agricultura 
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Contexto artístico-técnico 
La influencia europea 


Auguste Choisy (1841-1909) mantuvo que la 
„, forma siempre era consecuencia lógica de la técnica, 
4 ejemplificándolo mediante las catedrales góticas, que 
para el teórico eran magníficos ejemplos de arquitectura 
donde las relaciones entre forma e idoneidad de los 
materiales, respecto a la función que desempeñaban, 
eran óptimas. 


La influencia de esta apreciación en la obra de 
Auguste Perret(1874-1954) y su discípulo Le Corbusier 
| (Charles-Édouard Jeanneret, 1887- 1965) legitimiza el 
uso del hormigón armado como material constructivo 
| de valor estético, abriendo un nuevo capítulo en la 
historia de la arquitectura moderna y su relación con 
la construcción industrial. Pero donde realmente se 
configuró la relación entre industria y arquitectura fue 
en 1907 con la creación de la Deutscher Werkbund, por 
el arquitecto alemán Hermann Muthesius (1861-1927). 
Esta organización proseguía la industrialización de la 
| producción alemana y, junto a la Bauhaus de Henri 
اش‎ y 259 Clemens (1863-1957), sintetizaron las bases de la 
Viviendas en Rue de Franklin. Auguste Perret, París (1902- estandarización, producción en masa y mecanización, 

1905). Inspirado por las teorías de Choisy, el uso del تد‎ " 
hormigón armado rebasó en economía y versatilidad al cimientos sobre los que se erigen las bases de la 


acero, íntimamente ligado a la Estética Maquinista [Phillips, arquitectura moderna. 
1993: 9]. 


جسن 


Para cuando la dirección de la Bauhaus corriera a 
cargo de Walter Gropius (1883-1969), en 1925, el polinomio arquitectura, arte, ingeniería y producción 
ya constituían todo un paradigma del siglo XX. 


Entre tanto, la figura de Otto Wagner (1841- 1918), representante más conocido de la secesión 
vienesa, se forja como una de las precursoras del lenguaje industrial en la ciudad de Viena, entre lo que 
destaca el diseño de dos presas de compuertas en 1894 y 1908, respectivamente. Las presas de Kaiserbad 
y Nussdorf fueron las dos únicas que llegaron a materializarse de un conjunto de cuatro inicialmente 
previsto el proyecto de ensanche y navegabilidad del canal para convertirlo en puerto comercial. 


La presa de Kaiserbad, de la que únicamente perdura el edificio de control, es un edificio simbólico 
de la arquitectura de Wagner. De este cuerpo central colgaba una grúa que alzaba las compuertas de la 
presa, además de estar revestido con un aplacado colorista en azul que contrasta con el azulejo blanco 
imitando la ondulación del agua de su fachada. Se aprecia una alta preocupación por los detalles, un 
mimo exquisito a las exigencias tecnológicas y un cuerpo central de alta expresividad, animando a la 
ribera vienesa a contemplarlo como un barco amarrado. [Molina, 2015:101] 
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Por su parte, la presa de Nussdorf es la obra más atrevida del maestro. El énfasis simbólico de los 
potentes pilares de mampostería, cubiertos con leones y fanales contrasta fuertemente con la esencialidad 
del puente metálico [Bernabei 1984: 85]. La piedra adopta una forma curva en ambos extremos del 
puente donde apoyan los leones esculpidos por Rudolf Weyr. La presa acometía finalmente su finalidad, 


Presa Nussdorf. Vista general aguas arriba [Molina, 2015: 102-103] 


que era la de servir de puerta a la ciudad, como punto de referencia en el río y signo de identidad de la 
nueva Viena [Molina, 2015: 102]. 


INGENIERÍA DE VANGUARDIA 


Mengemor y la navegabilidad del río Guadalquivir 


Proyecto de Canalización y Aprovechamiento del Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla 
[Mendoza 1919: Apéndice II] 


Lleno de vida en la abundosa primavera, con paso vigoroso salva los obstáculos, presta su savia a los canales, 
su fuerza a los molinos y recorre el camino hacia Sevilla, dando envidia al cielo azul con el alegre tono de sus 
aguas, al propio sol con sus reflejos, al campo con sus arrulladores murmullos y ruidos armoniosos y al aire con 
la frescura de sus aguas de nieve derretida. 


Carlos Mendoza. Hidrología del Guadalquivir, Proyecto de Canalización y Fuerzas del Guadalquivir (1919) 
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Una vez situado el contexto histórico que enmarca la construcción del salto de Alcalá del Río, se hace 
necesario inquirir en los agentes que lo hicieron posible gracias a la ensoñación de quienes participan 
de la concepción de una Andalucía capaz industrialmente y que destierra la idea de Andalucía como una 
tierra inerte para la innovación. 


Surge la compañía anónima Mengemor del afán de emprendimiento y progreso de tres jóvenes 
ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. Era 1904 y, conocedores de las entretelas de la creciente 
industria eléctrica en España, bajo el amparo del fenómeno industrialista que recorrían Europa al 
comienzo del siglo XX, Carlos Mendoza Sáez de Argandoña (1872-1950), Antonio González Echarte 
(1864 —1943) y Alfredo Moreno Osorio (1871 —1932) fundaron la sociedad eléctrica más importante de 
la zona centro-oriental de Andalucía hasta su absorción en 1951 por Sevillana de Electricidad. 


Entre las primeras obras que destacan encontramos la ampliación de la central de Tetuán, para con 
ello mejorar el servicio eléctrico en las barriadas de Chamartín de la Rosa y Cuatro Caminos, de Madrid 
y la construcción de una central en el río Ohanes, en Almería, que suministraría energía a un sector de 
la ciudad y a otros lugares de la provincia. Esta intervención en Almería abriría más tarde toda una serie 
de intervenciones esencialmente en la comunidad que comenzaría en 1906 con el suministro a la zona 
minera de Linares y La Carolina, que se encontraba en su etapa de mayor esplendor productivo, con 
objeto de cubrir la demanda de energía que se necesitaba para el crecimiento constante de la actividad 
fabril y extractora de la comarca. Para ello se llevó a cabo el Salto del Vado de las Ollas, sobre el río 
Guadalimar, afluente principal del Guadalquivir. 


Posteriormente, en el año 1913, Mengemor acomete la explotación hidroeléctrica del río Guadalquivir 
mediante una concesión en el término de Mengíbar (Jaén), construyendo el Salto opónimo, compuesto 
de tres unidades de 1000 KVA cada una. A causa de la topografía de sus márgenes, supuso la construcción 
en España de la primera presa de tipo fluyente dotada de cuatro compuertas móviles de 10 m de luz por 7 
m de altura. Este modelo de presa sería el que a partir de este momento se mantendría para los sucesivos 
proyectos en el río Guadalquivir. El arquitecto Antonio Palacios Ramilo سن‎ 1945) llevó a cabo el 
diseño del cuerpo de la central, dotándolo de un marcado carácter IA TS 1 
monumentalista que hacía de la pieza un hito dentro del paisaje. 


La siguiente gran operación que se lleva a cabo será la Presa El ٢ 
Carpio (1920-1922), situada a 30km de Córdoba, con una potencia 
instalada de 10 500 kVA. Si bien la tecnología utilizada para la presa , 
fue la anteriormente ensayada presa móvil de seis compuertas, su 
diseño se debe a Casto Fernández-Shaw, discípulo de Antonio 
Palacios. De entrada, este interesante ejemplo de la arquitectura i 
hidráulica obtuvo la Medalla de Oro en la Exposición de Artes ; 
Decorativas de París de 1925. Para Sobrino Simal, la peculiaridad y 
de esta obra responde a la separación entre el cuerpo de la central ges, 
y la presa, destacando en la composición el remate final de las ! 
cubiertas la sala de turbinas con unas cúpulas de estilo islámico. * 
Las puertas y los balcones de la fachada principal están formados 
por marcos arábigos [García y Cabrero, 1999:38]. El componente 
historicista de la obra junto con la impecable ejecución, función y 


Consigo que le encarguen al escultor granadino Juan Cristóbal, una testa de 
elefante como ménsula de un balcón sobre el Guadalquivir. Simbolizaría la energía 
de los 10000 caballos de fuerza de la Central [El Carpio], sería una nueva medida 
de fuerza electromotiz, sería el elefante de vapor. 

Casto Fernández-Shaw  [Sobrino, 1998: 4] 
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poética impregnadas por su autor son fiel manifiesto de la onírica visión de Fernández-Shaw. 


En este punto preciso de la historia de la compañía Mengemor es cuando aparecen los primeros 
amagos que hacían prever los intentos para lograr la navegabilidad del Guadalquivir, recogido en el 
Proyecto de Canalización y Aprovechamiento de Energía del Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla. El 
ingeniero Gregorio Valero lo narra así: 


La organización creada para El Carpio pudo abordar la realización de un proyecto de alcance muy 
superior, que tenía por objeto el hacer navegable el río Guadalquivir desde Sevilla hasta Córdoba y 
obtener, a la par, la energía eléctrica producible en este tramo de río. La idea que germinaba en la 
mente de D. Carlos Mendoza fue ya expuesta a S.M. el Rey Alfonso XIII el 30 de noviembre de 1916 
durante la inauguración del Salto de Mengíbar y recibió el aliento entusiasta del Monarca, que percibió 
su dimensión histórica siendo, seguramente, conocedor de los varios intentos hechos en el pasado para 
hacer posible esta navegación [Fernández y Castro, 2013:33]. 


Pero, a pesar de todo, Carlos Mendoza no fue el primero en desarrollar un proyecto de navegabilidad. 
Él mismo recoge en su documento varios intentos que lo precedieron. Uno de los testimonio más longevos 
hallados que persigue este objetivo aparece ya en una real cédula fechada en 1626, donde el rey Felipe 
IV expone que teniendo por uno de los medios más eficaces para la restauración de la población y el 
comercio de estos reinos la navegación de los ríos más principales que hay en ellos, he resuelto que 
se trate de hacer navegable el Guadalquivir de esta ciudad [Sevilla] a la de Córdoba (...). [Mendoza, 
1919: 12]. 


Mención aparte merece otro proyecto de canalización que aparece en 1847, redactado por el ingeniero 
de caminos José García Otero y que, encontrándose de igual modo bajo resolución ministerial, no fue 
finalmente ejecutado. El interés que suscita este proyecto para con el objeto de nuestro estudio es que ya 
se contempla la canalización desde Alcalá del Río, por ser este punto donde concluyen la influencia de 
las mareas, además de proponer un aprovechamiento ampliamente considerable de las aguas, pues estas 
serían ütiles para la navegación, el riego y la generación de fuerza [Mendoza, 1919:13]. 


Este proyecto, presentado ante el Ministerio de Fomento en marzo de 1919 aspiraba a construir entre 
Sevilla y Córdoba once presas móviles adjuntas a once centrales hidroeléctricas, con sus respectivos 
embalses escalonados, procurándose el tránsito de la navegación a través de esclusas. Además, las 
presas funcionarían como paso sobre el río y los embalses apoyarían el abastecimiento de agua para las 
derivaciones destinadas a riego. 


Posteriormente, e independiente del pro- 
yecto original, Mengemor optó por consti- 
tuir una entidad independiente para llevar 
a cabo su objetivo, naciendo en 1924 la so- 
ciedad anónima Canalización y Fuerzas del 
Guadalquivir, empresa productora de ener- 
gía eléctrica que trabajaba por el abasteci- 
miento del mercado andaluz. Carlos Mendo- 
za fue nombrado presidente. 


En enero de 1921, Canalización y Fuer- 
zas del Guadalquivir presenta Proyecto 
complementario del de canalización y Mp Vista general de la instalación en Alcalá del Río, 
vechamiento de energia del Guadalquivir, primera intervención de las once que integran el proyecto [Mendoza, 
mediante nuevos aprovechamientos regula- 1913:87]: 
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rizadores de su régimen en el Jándula y el río de las Yeguas, proponiendo la construcción del Salto del 
Jándula (Jaén) que, a diferencia de las presas ya construidas, esta es de tipo gravedad con base curva. 
Alcanza una altura de 90 m y la capacidad del embalse es de 350 millones de metros cúbicos de agua. 
La potencia, distribuida en tres grupos, alcanza actualmente los 18 750 kVA. 


Esta obra vuelve a ser dirigida por Carlos Mendoza y diseñada por Casto Fernández-Shaw que 
haciendo nuevamente alarde de su sensibilidad por el paisaje logra hermanar creatividad y técnica, 
obteniendo como resultado uno de sus mayores logros arquitectónico e ingenieriles. Sobrino Simal la 
describe así, en referencia a Antonio Barrionuevo: la concepción curvilínea del edificio integrado en la 
presa, de exquisito perfil hidrodinámico, logra plenamente el objetivo técnico de servir de resbaladero o 
vertedero de aguas y al mismo tiempo proporcionar una imagen de gran belleza constructiva, concebida 
como una metáfora expresionista del agua que se hace arquitectura y cuya estructura ondulante se deja 
ir en pendiente, al igual que lo hace el propio curso del río [García y Cabrero, 1999:39]. 


El Salto y Central del Encinarejo (1928-1930) [17-19] surgió aprovechando la ampliación del proyecto 
en la presa del Jándula y sus 92 m que presenta el río hasta su confluencia con el Guadalquivir. La presa 
es de tipo vertedero de unos 30 m de altura y una potencia de 10 400 kVA. De nuevo diseñada por 
Fernández-Shaw, ensaya de nuevo el modelo puesto en marcha en Jándula, donde la central de producción 
se halla adosada de un modo orgánico a la pantalla de la presa y desplazada a la margen derecha del río. 
Se presenta robusta y hermética, con cierta apariencia a los molinos hidráulicos medievales (García y 
Cabrero, 1999:39). 


Seis meses después de la puesta en marcha del Salto del Encinarejo, finalizabas las obras del Salto de 
Alcalá del Río (1928-1931). Estos dos últimos saltos, juntos con el de Jándula, son las tres únicas obras 
que Canalización y Fuerzas del Guadalquivir acometieran, quedando para siempre frustrado el deseo de 
Carlos Mendoza. 


----٧--٣سس‎ 


Imagen Cedida por Isidoro Espinosa Moyano El conjunto hidráulico y su relación con el núcleo urbano 


46 


Revista de Estudios Ilipenses 


LA PRESA Y CENTRAL HIDROELÉCTRICA 


El paisaje hidráulico de Alcalá del Río 


Un observador recorre el trayecto que une Sevilla con Alcalá del Río a Su paso por el cercano pueblo 
de la Rinconada, tomando en el kilómetro ocho la bifurcación que lo conduce directamente al centro 
urbano de la localidad. En su trayecto, distingue un núcleo habitacional, claramente descentralizado 
del urbano, extendiéndose a lo largo de una vía que atiende a un trazado paralelo a la margen del río. 
Pronto, siguiendo ese recorrido virtual, advertiría que junto a esas viviendas se halla lo que parece ser 
un conjunto ajardinado, quizás bastante deteriorado por el paso del tiempo y la falta de mantenimiento, 
junto a una subestación eléctrica. 


Si bien el observador desconocedor de la operación urbanística podría entenderlas como elementos 
dispersos y sin relación aparente, en su conjunto conforman la margen izquierda del río y guardan la 
mayor obra de vanguardia que en los confines de la comarca pudiera haber acontecido: la presa y central 
hidroeléctrica. 


Este recorrido, que lejos de ser virtual, recoge la percepción de uno de los ejemplos de arquitectura 
hidráulica más importantes de Andalucía, comprende toda una serie de intervenciones que se llevaron 
a cabo durante los años 30 del siglo pasado como parte del proyecto que acompañaba a la central. La 
importancia de la localización geográfica de Alcalá del Río en la cuenca del Guadalquivir se debe, según 
Carlos Mendoza, a la región marítimo-fluvial del Guadalquivir, que abarca desde la localidad ilipense 
hasta su desembocadura. En este punto es donde la influencia de la marea decrece rápidamente y, un 
kilómetro aguas arriba, esta sensibilidad se hace depreciable [Mendoza, 1919: 24]. 


Todo este conjunto construye la margen izquierda del río Guadalquivir a su paso por la localidad 
sevillana, y configura el paisaje de ribera que hasta entonces, tal y como se aprecia en fotografías 
históricas, estaba desnudo de cualquier irrupción del hombre. Las intervenciones que lo componen son, 
por orden de relevancia: presa y central hidroeléctrica, jardines de la central, viviendas para trabajadores 
de la central y subestación eléctrica. 


A continuación desarrollaremos en profundidad los aspectos de mayor interés arquitectónico del 
conjunto de la presa y central y los jardines, debido a la extensa documentación que existe al respecto. 
No ocurre lo mismo en el caso de las viviendas y la subestación eléctrica, donde la documentación 
gráfica o planimétrica es escasa. 


Así, en la búsqueda por una reflexión en torno al paisaje, tomamos prestadas las palabras de Nicolás 
Carbajal donde el paisaje se presenta ante un hortelano indudablemente distinto a como se presenta a 
un pintor, subrayando el dominio de la subjetividad ante una misma escena: Se trata eminentemente de 
una visión, pero no aquella que recogería asépticamente el objetivo de un satélite sino la imagen que 
selecciona nuestra mirada o la que podemos recrear en nuestra mente. De hecho, tiene origen en el seno 
de la representación pictórica y por tanto resultado de una visión personal [Carbajal, 2015: 24]. 


La verdadera magnitud de los paisajes hidráulicos y la repercusión en el medio son difícilmente 
igualables por otras obras de índole ingenieril. A pesar de tratarse, en la mayoría de casos, obras puntuales 
en espacios concretos, la presencia de estas obras repercute más allá de su entorno próximo, kilómetros 
de valles quedan inundados por el embalse y su cola, pero también aguas abajo se produce una alteración 
palpable, en este caso producida por la carencia de un régimen fluvial ligado de manera armónica a los 
ciclos de la naturaleza [Carbajal, 2015: 31] 
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Carbajal remata la visión que compartimos del paisaje hidráulico a partir de la creación de un nuevo 
entorno, un medio distinto, que ahora ya se presenta transformado y nunca más volverá a ser contemplado 
de la misma manera. 


[Los embalses y presas] Generan un nuevo paisaje, especular, acuático, diríase sugerente. 


El embalse da lugar a un efecto paisajístico verdaderamente singular: su reflexión. El reflejo sobre 
la superficie de las aguas de la topografía que lo rodea produce una imagen especular que transforma 
radicalmente su condición previa. El paisaje se desdobla sobre un eje virtual que señala la orilla y lo 
traslada al mundo de lo acuático. 


Y aparecen grandes horizontes, costas en la lejanía...islas. 


Adquiere una cierta condición acuática, cristalina, frágil, que dista de la que le caracterizaba, 
probablemente agreste, térrea o rocosa. Se despoja de su condición mineral [Carbajal, 2015:31]. 


Fachada aguas arriba de la central y la 
presa junto al embalse. 


Presa y Central Hidroeléctrica de Alcalá del Río (1928-1931) 


La única de las presas construidas recogidas dentro del proyecto original de Canalización y Fuerzas 
del Guadalquivir se inició en el estiaje de 1928, posicionándose tangencialmente al meandro que forma 
el cauce del río a su paso por la localidad. Dicho tramo de río presenta serios problemas hidráulicos y 
de cimentación, donde las avenidas del río llegan a alcanzar los 8 000 m»/seg en un terreno donde la 
composición aluvial carece de adhesión. Este hecho motivó la dificultad de anclaje de sus cimientos 
durante la construcción, por lo que hubo que estribar la presa cimentando en profundidad. 


Se trata de una presa de tipo móvil, anteriormente practicada en El Carpio y Mengíbar, compuesto por 
ocho pilares y ocho compuertas metálicas, con vanos de una luz de 15 metros y 8,5 metros de altura. La 
central es de tipo fluyente, situada en la margen izquierda del río y está equipada con dos turbinas tipo 
Kaplan y dos alternadores AEG de 3 800 kVA cada uno. Los grandes ocho pilares que encierran la presa 
están diseñados para apoyar, a su vez, los tableros del puente de carretera que en 1928 llevó a cabo el 
Estado. Finalmente, el 13 de junio de 1931 se ponía en marcha la presa, con un coste total de 11 243 000 
pesetas, algo menos de los 11 500 000 presupuestados. 


La genialidad del ingeniero Mendoza para con la elección del tipo de presa, teniendo en cuenta la 
fuerza del caudal que puede llegar a alcanzar en la subida del nivel, se extrae del proyecto primigenio que 
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él mismo redactó y donde explicita que la idea consistía en hacer desaparecer la presa en las avenidas 
que es cuando toda la utilidad que reportaba en las aguas bajas, elevando su altura, se transforma en 
perjuicios [Mendoza, 1919: 11], frente a las presas de fábrica fijas. 


Con todo, los confines teóricos que abordan la cuestión arquitectónica no podrían ser definidos sin 
aportar unas breves notas acerca del arquitecto artífice de la obra y su benemérita participación en el 
auge de la hidráulica española. 


P‏ يچ سپه Ha lam‏ په 


[e 


Fachada aguas arriba de la central y la 
presa junto al embalse 


La singularidad de Casto Fernández-Shaw 


El arquitecto Casto Fernández-Shaw (Madrid, 1986 — San Lorenzo de El Escorial, 1978) se presenta, 
según sus estudiosos, como una de las figuras más singulares del panorama arquitectónico español de la 
primera mitad del siglo XX. 


Está dotado de una visión revolucionaria, un tanto infantil, deslumbrada, atónita, ocasionalmente 
errática, sensible a toda referencia internacional, inconformista, tal y como como lo describiría Daniel 
Fullaondo [Fullaondo, 1981: 6]. Considerándolo salvaguarda del progreso en la Espaíia sofiolienta de 
los años 20 y 30, su persona difícilmente pondrá estar ligado a la cúpula representativa de ninguna de las 
tendencias vanguardistas que florecían en Europa conforme el estilo internacional y las políticas de la 
producción se habrían paso, cada vez más deliberadamente, ante una sociedad adepta. 


Es tan amplia y diversa su producción creativa que evidencia la permeabilidad de un arquitecto que 
se puede considerar progresista de manera heterodoxa. Tanto los proyectos construidos como aquellos 
que quedaron impresos en papel podrían incluirse en un amplio espectro de tendencias europeas 
expresionistas, racionalistas, futuristas o historicistas [Cabrero, 1980: 56]. La vida y obra de este autor 
quimérico, sin duda, inspira una gran valentía a la hora de volatizar los límites de la arquitectura del 
movimiento moderno que se estaba desarrollando en España, hasta el punto de hacerla resurgir de forma 
monumental, evolucionada, utópica en la mayoría de los casos, rozando los límites de lo fantasmagórico 
cuando, como cita Félix Cabrero: 


Crea imágenes de impacto, ensueños tecnológicos formalizados, geometrías absolutas, totalizadoras, 
ecos o reflejos de la naturaleza “orgánica” intemporales, o bien artificios tecnológicos maquinistas, 
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magnífico tránsito de su arte a la técnica, de la inspiración al pragmatismo. Dialéctica entre lo racional 
y lo irracional, que no es más que la lógica en sentido aristotélico, asumiendo tal dualismo en un esfuerzo 
continuo de Fernández-Shaw por adelantarse a lo cotidiano en esa enfática poética tecnológica, entre el 


expresionismo ingenieril y su racionalismo [Cabrero, 1980: 33]. 


* ¿Y por qué presas? - 
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Presa y central Alcalá del Río. Dibujo del autor [Cabrero, 1980: 32] 


Este punto intenta dar respuesta a las razones que motivaron al arquitecto a participar en el diseño de 
cuatro presas y sus correspondientes centrales hidráulicas en Andalucía, concentrándose en tres grandes 
causas (y casualidades) que fueron sucediendo a lo largo de su vida. Partiremos, sin lugar a dudas, de 
la hipótesis que Julián Sobrino Simal expone en su texto Casto Fernández-Shaw ¡un arquitecto que 


proyecta presas! [García y Cabrero, 1999], sin prescindir de aportaciones propias extraída de las fuentes 
consultadas. 


La primera causa la encontramos en sus vivencias personales. Su padre fue el poeta Carlos Fernández- 
Shaw y en numerosas fuentes biográficas se hace constar cómo desde su infancia se impregnó del ambiente 
poético y artístico de la época gracias al contacto de personalidades como Manuel de Falla. Él tiene un 
recuerdo mixto de sus padres: por un lado, la poesía de su padre, por otro, las realidades de su madre. 


" 


Al Salto del Niágara 


¡Niágara! La tarde se despide; 
yo también abandono tu ribera. 
¡Ah! Si mi voz tuviera 
los tomos de ideal melancolía 
que logran siempre que jamás se olvide 
ni la nota postrera 
del adiós hermosísimo del día! 
El sol está dorando todavía 
las corrientes, las masas del follaje; 
su luz, que va muriendo temblorosa, 
aún hace más hermosa, 
más triste, la nostalgia del paisaje. 
Brillan sobre las ramas de la selva 
sus últimos reflejos... 
iAyi Cuando el sol a coronarte vuelva 
nos hallará muy lejos! 
Pero... ¿qué? ¿Tornarán, para 
vencerme, 
para dejarme a su merced, inerme, 
recelos, amarguras, 
perezas, desalientos, desengafios... 
neblinas prematuras 
en el abril de mis mejores 7 
¿La duda tornará que me acobarda? 


¡Vuélvete, corazón, hacia las horas 
de trabajo y de amor, consoladoras, 
que el dilatado porvenir te guarda! 
Esa que ves, corriente embravecida, 
— recio titán de infatigable aliento —. 

la norma debe darte de tu vida. 
¡Es fuerza, y es calor, y es movimiento! 

La verás — de dolor estremecida! —, 

iluchando siempre!, ipero no vencida! 


Gloria a ti, catarata portentosa, 
-fuerza que no reposa-, 
que siempre luchas, y luchando vences. 
¡Tu enseñanza es fecunda y generosa! 
¡Con tu ejemplo me rindes y convences! 
Salta, corren, tus aguas turbulentas, 
y la voz fragorosa de tu empuje 
tiene, como la furia con que alientas, 
el sordo retemblar de las tormentas 
y el ronco grito de la mar que ruge. 
¡Torno a luchar! ¡La vida me reclama, 
y su reclamo el corazón escucha! 
¿Solo vive quien ama? 
¿Solo vence quien lucha? 
Pues que la lucha el corazón dilate; 
que el alma, conmovida 
por amor juvenil, jde amor henchida!, 
del marasmo en que sufro me rescate. 
iPor luchar y vencer torno al combate! 
¡Por caminos de amor vuelvo a la vida! 


Carlos Fernández-Shaw (1889) 
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Quizás sea este el motivo del eclecticismo y dualidad que 
encontramos en su obra: el poder de una mente inventiva y 
la capacidad de materializarlo posteriormente. 


Es por ello por lo que en un primer momento quiso 
ser Ingeniero de Minas, carrera en la que (por suerte para 
la arquitectura) no entró, decantándose finalmente por 
empezar a estudiar Arquitectura guiados por los consejos 
de su tío Daniel Iturralde [Fullaondo, 1981: 19]. 


En otra ocasión, Fernández-Shaw citaba la extraordina- 
ria importancia que tenía para él el poema Al Salto del Niá- 
gara, dedicado a la colosal cascada y escrito por su padre, 
antojándose como un recuerdo de infancia que años más 
tarde, en palabras del propio arquitecto, pasaría a inspirar, 
el Monumento a la Civilización [Fullaondo, 1981: 20]. 


La segunda razón es fruto del azar que lleva al recién 
titulado arquitecto a formar parte, en 1919, de la Compañía 
Urbana Metropolitana en Madrid, dirigida por José María y 
Julián Otamendi, ingeniero y arquitecto, respectivamente. 
A su vez, el ingeniero José María Otamendi era, por aquel 
entonces, consejero de laempresa de electricidad Mengemor 
e íntimo amigo de Carlos Mendoza. Este entramado casual 
es el origen de la relación entre Casto Fernández-Shaw y 
Carlos Mendoza, que el propio arquitecto resumía así: 


Y conozco a Carlos Mendoza, Ingeniero Director 
de Mengemor... y llegó el año 1920, y Don Carlos va 
a la Exposición de Bellas Artes y conoce mi proyecto 
a la Civilización. Entonces, me llama a su oficina de 
la calle Montera..., y me expresa su asombro por un 
arquitecto que proyecta presas. 


Por último, la tercera razón podría darse cuando accede 
a la Escuela de la Calle Estudios de Madrid y entre sus 
docentes están Antonio Palacios, Teodoro Anasagasti, Mo- 
desto López Otero o Aníbal Álvarez que, tal y como expre- 
sa Sobrino, todos ellos [estaban] perfectamente informa- 
dos y puestos al día de los avances técnicos en materia de 
construcción así como de las nuevas corrientes arquitectó- 
nicas promovidas por los movimientos internacionales del 
momento a la par que autores de edificios que se relacionan 
con proyectos industriales, en su estética o en su función. 


Poema dedicado a la catarata del Niágara, de extraordinaria 
importancia en la infancia del arquitecto. 


DE ESTUDIOS ILIPENSES]‏ لست 


. . : ڪڪ 
Eme Revista de Estudios llipenses‏ 


Aspectos compositivos 


Para la composición, Fernández-Shaw retoma el recurso historicista que ya manifestó en El Carpio, 
pero esta vez se aventura a la conjugación formal de ambos elementos: presa y central. Ambos cuerpos 
se presentan exteriormente ante el espectador como una composición unitaria, un mismo volumen, 
sólido y eficaz, donde el hormigón es tratado como recurso expresionista configurando una fachada de 
falsos sillares pétreos. La cubierta, a dos aguas, queda oculta tras un pretil aparentemente almenado. El 
conjunto ortogonal y pesado, de líneas rotundas, se engarza sobre la margen izquierda del río destacando 
su carácter atemporal: río y presa siempre estuvieron ahí, guardando el principal punto de acceso al 
pueblo. 


En este sentido, la fachada del 
cuerpo de la central mantiene un 
ritmo ascendente de volúmenes 
en todo su recorrido donde el 
primero, el más reducido en altura 
y rematado en su parte superior 
con un pretil almenado, hace las 
veces de espacio de trabajo. Su 
tamaño reducido, acomodado 


E : a la escala del ser humano,‏ سا 

Dibujo del autor en fase de proyecto. En él se observan claras intenciones que favorece el desarrollo de las 
posteriormente serían perfiladas, como el juego de volümenes que conforman el M o. 

cuerpo central y la reminiscencia medieval y monumentalista. Se aprecia que el actividades de mantenimiento y 

balcón del torreón mantiene un cierto parecido con el del El Carpio, donde este se control de la presa, alojando en 


aproya sobre una alegórica cabeza de elefante — . . . 
] él la maquinaria necesaria para 
[García y Cabrero, 1998: 24] : 1 

el correcto funcionamiento de la 
central, espacios de almacenamiento y archivo y la sala de mando y control. Esta sala está situada a un 
nivel superior del nivel de acceso, y posee un gran ventanal desde el cual se puede recorrer visualmente 
toda la central. Para los operarios que amablemente me atendieron en una de las visitas este espacio les 

recordaba a la sala de mandos de un gran barco, donde desde ella podía controlarse toda la central. 


Este volumen deja paso a uno de mayor altura, donde sensiblemente se sitúa la gran puerta principal de 
acceso, coronada por un arco de medio punto. Su condición particular queda acentuada por no presentar 
almenas en su pretil, gesto que le proporciona la singularidad necesaria como para reconocer en él un 
hecho importante, en este caso, el acceso principal al edificio. La adecuada proporción de la pieza resulta 
sublime a la hora de entender el edificio, donde una vez dentro el visitante es recibido por un cuerpo de 
gran altura, luminoso y con entidad suficiente como para recrear la entrada de una colosal fortaleza. El 
cambio de nivel que resuelve aclara la condición de espacio charnela entre la zona de trabajo y la zona 
de máquinas. 


A continuación, el volumen que guarda la sala de generadores disminuye levemente su altura para 
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transformarse poco a poco en un paramento continuo, sirviendo de cuerpo intermedio entre los dos hitos 
que marcan la pieza completa: el volumen de entrada y la gran torre que sobresale decidida de uno de sus 
extremos. Culminado en almenas, este componente se ve únicamente interrumpido por dos contrafuertes 
que enfatiza su carácter de fortificación medieval y dinamizan la fachada exterior con un ritmo marcado 
y constante en toda su parte central. 


Finalmente, el extremo de la central queda remarcado por una gran torre a punto de doblegar la altura 
total del conjunto, esbelta, almenada en su remate y con disposición a competir con la torre mudéjar de la 
Iglesia, que se encontraría alineada a esta y desde la cual puede apreciarse un cierto diálogo entre ambos 
hitos. La importancia de este punto recae sobremanera en su función, pues actúa como nexo de unión que 
permite que se produzca la comunicación entre los elementos de la presa y la central. 


El espacio interior de la torre se recorre de forma exclusivamente vertical (dada su comedida 
disminución no se presta a albergar otros usos que no sea el de espacio de relación, con la salvedad de 
la existencia de una pequeña sala por la cual se puede registrar visualmente la presa desde su máxima 
altura accesible. El espacio restante de la torre está destinado a albergar el puente de maniobra instalado 
sobre los pilares de la presa y la compuerta que queda adosada a la central. 


Apartir de este punto, el carácter pesado de la central se sutiliza paulatinamente. El ritmo marcadamente 
vertical que forman los pilares la presa queda especialmente equilibrado con las líneas verticales que 
componen la fachada de la central. Este hecho adquiere fuerza cuando el observador comprende la pieza 
como un único elemento. Además, el sistema de compuertas móvil permite la permeabilidad inferior 
completa de la presa, enfatizando su función como puente de paso entre las dos márgenes. 


Para terminar, Julián Sobrino resumiría todo lo anterior con una analogía certera donde manifiesta que 
la presa y central de Alcalá del Río representa todo un ejemplo de limpieza, orden y eficacia, prototipo de 
la energía hidráulica: alta tecnología sin estridencias, incorporando paisaje, producción y arquitectura. 


[García y Cabrero, 1999: 38]. 


Vista a nivel de suelo del torreón que sirve de nexo de unión y 
comunicación entre la presa y la central. La unitariedad de la 
intervención reside mayormente en la solución planteada para tal fin, 
donde la presa se introduce dentro de la central mediante un sistema 
de apoyo dentro de la propia torre. Este gesto queda acentuado con el 
gran hueco aportado en el lateral [García y Cabrero, 1998: 24]. 
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Aspectos expresivos 


Victor Hugo pedía en nombre del Arte que las locomotoras aparecieran como dragones vomitando llamas, 
pero ustedes, señoras y señores, no reclaman formas de pájaro para los aviones, ni se entristecen porque de los 
trasatlánticos hayan desaparecido los mascarones de proa. 


C. Fernández Casado. La Arquitectura del Ingeniero (2005) 


En cuanto a la capacidad expresiva del cuerpo de la presa, trae a colación del reclamo por la libre 
formalización del proyecto arquitectónico, la referencia a Fernández Casado cuando, citando a Víctor 
Hugo, reivindicaba libertad y autonomía en la acción creativa del arquitecto. En este sentido, Fernández- 
Shaw encuentra especialmente atractiva la experiencia cognitiva que implica el uso de los nuevos 
materiales que la influencia del movimiento moderno había traído consigo frente a lo metódico del 
proyecto clásico que Nicolás Carbajal reflexiona argumentando que sería así un proceso sencillo, que 
carecería de la complejidad especulativa del contemporáneo (...) por el contrario, el proyecto moderno 
se presenta como un instrumento con infinitos mecanismos de desarrollo conceptual, y como tal, infinitas 
sus fuentes de inspiración y sus formas de expresión [Carbajal, 2015: 383]. 


En Alcalá del Río, el joven Fernández-Shaw comprende que la presa, habiendo sido practicada en 
anteriores ocasiones, llega a su Óptima solución estructural y, por tanto, mantiene su capacidad expresiva 
y visibilidad de la maquinaria hidráulica para evitar alusiones estilísticas que compitieran con la potencia 
del mecanismo. La genialidad que solo un gran arquitecto puede conseguir es que, a pesar del embate 
ingenieril del elemento, declarándose felizmente desnudo y exento de retóricas formales innecesarias, 
ambos cuerpos actúan al unísono entendiéndose que ambos forman parte de un mismo conjunto. 


El cuerpo de la central es de carácter historicista. Dada la sensibilidad y el respeto del arquitecto por 
el lugar y el paisaje, el pasado romano de la pequeña localidad sevillana y los numerosos resquicios de 
muralla que a día de hoy se pueden encontrar hacen pensar que la intención expresiva de la pieza sea 
la de actuar a modo de prolongación de esta antigua muralla ilipense y destacar la función catalizadora 
de acceso y entrada monumental al pueblo. Esta hipótesis se ve reforzada por las continuas referencias 
a la monumentalidad en la obra del arquitecto, que como forma de establecer un vínculo con el lugar 
proyecta hitos en el paisaje que se presten a la singularidad y la capacidad alegórica de la construcción. 
Con la imagen rotunda de la central y la posterior entidad estructural de la presa, Fernández-Shaw 
vendría a homenajear el pasado romano de Alcalá del Río y la función destacada de servir como muro de 
defensa y protección, hecho que se traduce en la capacidad de la presa para evitar inundaciones cuando 
sube el nivel del río. Capacidad de expresión y funcionalidad se aúnan en este aspecto. 


Por otro lado, en el estudio individualizado de las piezas se refleja otro carácter que tendría que ver 
con lo medieval. Hay algo de poético en la pretensión de tratar la gran central hidroeléctrica como un 
castillo del medievo, especialmente en la paradoja o ironía que presenta encerrar siglos de progreso e 
investigación en el estudio y desarrollo de la energía hidráulica frente al oscurantismo ligado a la Edad 
Media. En la composición de los volúmenes, ya explicada, se recalcaba la cuidada intencionalidad de 
los cambios de alturas y la continuidad con respecto a los cuerpos colindantes para, en último lugar, 
potenciar aquellos aspectos que a razón del proyecto arquitectónicos puedan parecer más relevantes en 
su funcionamiento. 


Los huecos de ventana que se sitúan en la fachada aguas abajo son de menor proporción con respecto 
a los huecos del resto de fachada. Sea este quizás un gesto del arquitecto por formalizar el aspecto 
fortificado desde la fachada visible, ejecutando huecos que hacen un guiño hacia las saetas propias de 
los castillos. El componente másico de la presa refuerza este carácter, haciendo posible la imagen de 
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edificio sobrio e imponente. Para contrarrestar esta falta de oquedad se configura una puerta de acceso 
de considerables dimensiones rematada por un arco de medio punto, fácilmente reconocible, y un balcón 
abierto al río y al paisaje situado en la torre de comunicación entre central y presa. Este balcón ya 
aparece en la central de El Carpio, pero en Alcalá del Río la falta de boato de todo el conjunto lo depura 
de elementos escultóricos, de nuevo apareciendo su vocación medieval. 


La interacción de ambos elementos automáticamente equilibra el conjunto de la fachada en su 
totalidad. Esta misma puerta vuelve a repetirse en la fachada aguas arriba pero sin el remate superior en 
forma de arco, creando una transversalidad longitudinal durante todo el espacio de acceso que permite 
reconocer inmediatamente la presa en su entorno inmediato. Los huecos de las fachadas laterales y 
la fachada posterior presentan proporciones óptimas para la iluminación y ventilación natural de los 
espacios, posibilitando la permeabilidad interior-exterior y generando espacios de trabajo donde la 
estancia se antoja agradable, acompaíiada del discurrir del calmo río Guadalquivir cuando se acopla en 
el embalse y se mantiene sereno y límpido. 


El interés por el detalle suscita en Fernández-Shaw un imperioso deseo de control de todos los 
aspectos que puedan incidir en la comprensión de la obra. En este punto encontramos la preocupación 
de un virtuoso del detalle, por ejemplo, en el pretil que colmata la fachada y oculta tras de sí la cubierta a 
dos aguas. Este elemento, que recupera de El Carpio, plantea un suave rebaje de los parapetos frontales 
que recrearían las separaciones entre almenas y los recubriría con azulejos azules de manera que el 
efecto visual crea una magnífica y sutil simulación de las almenas de un castillo, al mimetizarse el azul 
del azulejo con el cielo. 


Por otra parte, las tareas de mantenimiento realizadas por los operarios de la central han hecho posible 
que esta nos llegue hoy día en un excelente estado de conservación y mantenga todos los elementos 
decorativos originales intactos desde su puesta en marcha, conservándose incluso las carpinterías. 
Como apunta Javier Molina, el zócalo de azulejería color crema rematado en su parte superior por una 
composición de azulejos iridiscente en tonos azulados con motivos vegetales [22 ], así como la barandilla 
metálica de sugerentes líneas curvas son elementos que ya aparecen en las primeras líneas del Metro de 
Madrid y en la Nave de Motores de la subestación de Pacífico. Sin duda, Casto Fernández-Shaw tomó 
estos elementos en sus aíios trabajando para la Compafiía Urbana Metropolitana. Otro elemento de fuerte 
componente visual es el suelo de acceso, también original y compuesto por cantos rodados formando la 
figura de un sol desde donde parten ocho rayos que simboliza la fuerza de la energía eléctrica, que como 
el arquitecto Molina Sánchez vuelve a apunta, reaparece en la Central de Salime, de Joaquín Vaquero 
Palacios [Molina, 2015: 152]. 


Detalle del pretil almenado (Alcalá 
del Río, 2018) 
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Aspectos constructivos 


Fernández Casado sugiere que la fórmula que aplica Le Corbusier para definir la arquitectura como el 
juego sabio, concreto y magnífico de los volúmenes agrupados bajo la luz, para Casto Fernández-Shaw 
no es válida en las labores del ingeniero. Para ellos no se trata de volúmenes sino de masas que pesan 
y resisten [Fernández Casado, 2005: 31]. En este aspecto, la presa de Alcalá del Río se nutre de una 
potente expresión constructiva y pesada propia de las obras de ingeniería que comparte con su anexa 
central. La fuerza de la construcción de la central junto con la falta de huecos en proporción con la 


En relación a los aspectos 
técnicos, 18 presa está 
compuesta por ocho pilares y 
ocho compuertas metálicas, con 
vanos de una luz de 15 metros y 
8,5 metros de altura. Los pilares 
están fabricados con bloques 
de hormigón armado por su 
resistencia y adaptabilidad. El 
puente de maniobra, situado 
sobre estos pilares y desde el 
cual los operarios disponen de 
total libertad de movimiento, 
está conformado de cerchas 
metálicas tipo Warren apoyado 
sobre la cabeza del pilar, 
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Imagen Cedida por Instituto de Estudios llipenses. 
Alcalá del Río, 1930. 
Imagen de la construcción de la central 
cimentada sobre hormigón armado. 


reforzado por una barandilla metálica. 
Las compuertas, también metálicas, están 
imbuidas dentro de los carriles insertos 
dentro de los pilares, lo que permite el 
movimiento de estas en función de las 
crecidas del río. Todos estos elementos 
son los que originalmente se instalaron 
y presentan un estado de conservación 
envidiable. 


En cuanto al nácleo de la central presenta 
estructura de muros de carga fabricados con 
bloques de hormigón, cuyo tratamiento 


Imagen Cedida por Endesa SA 
Documento: ACe-70. Sección transversal 
Escala 1:50. Fecha: 21/04/1930 
Contenido: Sección por eje de turbina del 
salón principal de la central 
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manifiesta la intención de emular sillares de piedra, con una cubierta a dos aguas apoyada sobre cerchas 
metálicas tipo Howe que descansan sobre los esbeltos muros revestidos y pintados en tonos claros, 
únicamente perturbado en ocasiones por el tono azul de las puertas. La base sobre la que está cimentada 
se realizó con hormigón armado aprovechando la adaptabilidad que presentaba este innovador material. 


El aspecto constructivo aparece como esencial en esta central dado el gran tamaño que posee el salón 
principal de la sala de generadores. La amplitud que se advierte en todo este espacio paradójicamente 
difiere de la imagen pétrea que presenta desde su exterior. Posiblemente se trate de otra de las estrategias 
del arquitecto por ahondar, como bien expone Eduardo Mosquera, en la utilización de una imaginería que 
dota a sus masivas estructuras de cualidades monumentales a través de una titánica y fantasmagórica 
Edad media casi ahistórica [García y Cabrero, 1999: 167]. Esta serie de referencias historiográficas en 
base a la percepción de la arquitectura moderna para el escenario de la vida actual tiene sus entresijos en 
la arquitectura de Saarinen o del británico Lutyens, representante británico de la arquitectura del siglo 
XX por su adaptación de la arquitectura tradicional a lo establecido por su época. 


JARDINES DE LA CENTRAL 
Javier de Winthuysen (1932-1933) 


Hacer una obra de jardinería es no sólo 
combinar ritmos como en otra construcció- 
nrtística; los elementos que la constituyen 
tienen su vida, su expresión, sus particula- 
res bellezas, su dinamismo. 


Javier de Winthuysen. 


En los planos originales del proyecto de urbanización de la margen izquierda del río que sigue a la 
construcción de la presa y la central aparece recercado en color verde un área que precede a las viviendas 
para los trabajadores donde un letrero reza: jardín principal. Este espacio estaba contemplado por la 
compañía ejecutora Canalización y Fuerzas del Guadalquivir como un área de ocio y esparcimiento para 
las familias de los ingenieros y operarios que trabajaban en la recién estrenada central. Y así fue. En 
1932 se formalizó el contrato que afirmaba que Javier de Winthuysen (Sevilla, 1874 — Barcelona, 1956), 
autor de Jardines Clásicos de España se encargaría del proyecto que consistiría en la construcción 
de una arboleda, un jardín principal y otro menor a los pies del edificio de la presa. Lo que llevó al 
paisajista y pintor sevillano a conseguir tal encargo fue la amistad que le unía al director de la Escuela de 
Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, donde el ingeniero Antonio del Águila era profesor a la vez 
que participaba como director técnico de obra civil en Canalización y Fuerzas del Guadalquivir. 
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Por aquel entonces, Winthuysen vivía en Madrid y este hecho provocaba dificultades en el seguimiento 
de la obra, si bien este pudo realizar varias visitas intermitentes a Alcalá del Río. Este hecho, sin embargo, 
no impidió que la ejecución se encontrara completamente bajo control gracias al contacto continuo que 
mantenía con el jefe de obra, Ramón López y el exquisito trabajo profesional que el vivero granadino 
que suministró las plantas llevó a cabo en pos de controlar las labores de plantación. Como resultado 
al permanente contacto entre los profesionales que construyeron el jardín nos ha llegado hasta hoy una 
vasta colección de dibujos y planos del proyecto. 


La composición del jardín parte de la interpretación del trabajo previo de Forestier y su jardín 
tradicional andaluz, donde se ensaya el cruce de dos caminos en cuya intersección se diseña una gran 
fuente central con bancos a su alrededor, donde se exagera en tamaño para reforzar esta geometría. 


De planta rectangular, el eje mayor del jardín domina la composición, al que le acompañan dos hitos 
bastantes diferenciados en cuanto a proporción. El primero, el salón de ciprés, de dimensión reducida, se 
compone de una fuente cuadrada a ras de suelo y rodeada por una cerca vegetal que configura un aspecto 
acogedor e íntimo, rodeado, quizás de forma fortuita, por la variedad cerdis siliquastrum, también 
conocida como árbol del amor. El segundo hito, el gran estanque que genera centralidad en el diseño, se 
eleva con respecto al nivel del suelo, accediendo a esta plataforma mediante escaleras disefiadas en todos 
sus lados. Alargados bancos agudizan las esquinas de este atrio que se presenta recio en su construcción 
pero sutil en su formalización, con pérgolas achaflanadas que acompañan a estos bancos que se dejan 
colonizar por las trepadoras buganvillas. El pavimento es de guijarros, dibujando en todas las esquinas 
de la meseta del estanque un mosaico de elementos marítimos que el mismo Javier de Winthuysen 
disefiara, al igual que todos los alizares que revisten las aristas de bancos y fuentes. Este gran estanque 
sirve como punto central desde el que parten los cuatro ejes, convertidos en caminos, que componen el 
jardín y organizan el espacio. Los ejes trasversales son tratados como puntos de conexión visual entre la 
calle que da acceso a las viviendas y la subestación y la localidad, relegada al segundo plano de servir 
de telón de fondo. 


En cuanto a la variedad vegetal, el jardín alberga y combina cipreses y frutales, palmeras y setos de 
arrayanes, romero, boj y tuyas, que delimitan las trazas disefiadas exclusivamente para ellos. 


La expresividad de la composición, la continua alusión al poder conductor del agua, la relación del 
jardín con el entorno de ribera, el gusto por la elección de las especies vegetales, el cuidado diseño de 
los azulejos que revisten bancos, fuentes, jarras, etc., todo ello presenta un lenguaje poético difícil de 
transmitir. La experiencia sensorial que implica la visita a este espacio ensoñado a orillas del Guadalquivir 
a la empresa que se encargó de materializar los disefios de Javier de Winthuysen, de temas marinos y 
vegetales. 


Para concluir, incluimos esta reflexión de Antonio Tejedor, que definiría así la importancia del jardín 
histórico en Andalucía: 


El jardín es la arquitectura del acontecimiento(...). La arquitectura del jardín se apodera de nuestro 
ánimo sin que uno se sienta obligado a conocer, en primera instancia, las vicisitudes históricas de su 
creación, la idoneidad de sus especies vegetales o el acierto de la implantación en el lugar. El jardín 
conquista nuestros sentidos, nos impregna: de repente nos sentimos inmersos en una sensación que 
identificamos como la experiencia directa de la naturaleza convertida en arquitectura, pero sin que el 
peso de ésta se nos imponga. [Tejedor,1999: 128] 
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CONCLUSIONES 


Las nuevas aportaciones al conocimiento general sobre la intervención de Mengemor se destacan, 
relacionadas, a continuación. La inquietud por el objeto de estudio deriva en la vinculación natal que la 
autora posee con respecto a la localidad de Alcalá del Río. Lo valioso de lo revelado motiva la intención 
administrativa de servir de estudio científico-técnico para la búsqueda de nuevos cauces de protección 
patrimonial para estos elementos merecedores de tal reconocimiento. 


Por ello, expongo que: 


* El presente estudio se trata de la única obra de ámbito técnico, especializada en materia arquitectónica, 
donde se estudia el conjunto hidráulico de Alcalá de Río en su totalidad, abordando desde el contexto 
histórico hasta la planimetría original rescatada. Por mor de la conservación y la adecuada declaración 
de las piezas estudiadas, declamo al correcto entendimiento de las piezas explicadas y su pronta 
intervención por las autoridades competentes debido al desgaste de las mismas y el inminente peligro 
de perder, para siempre, estos ejemplos que con tanto ahínco los estudiosos se empeñan en conservar en 
libros de diversa índole. Para tal fin, sirva el presente documento como apoyo científico y entiéndase la 
necesidad de incluir como conclusión final la necesidad de abordar el tema patrimonial, como reclamo a 
la salvaguarda del patrimonio industrial andaluz. 


* El límite entre Arquitectura e Ingeniería se encuentra en el respeto mutuo hacia las disciplinas, 
conjugando la labor de ambos profesionales y luchando por un mismo fin creador. Funcionalidad, sencillez, 
tecnología y el correcto funcionamiento de la maquinaria convierten al gran contenedor diseñado por 
el arquitecto en la piel idónea para que acontezca el milagro de la industrialización, diseñada por el 
ingeniero. En este aspecto se antoja indispensable el entendimiento por parte de ambas disciplinas de los 
aspectos más sensibles a cada una de ellas, o como expresa Vicente Machimbarrena [Molina, 2015: 115]: 


Es, en efecto, un error fundamental creer que, en estos casos, el ingeniero debe actuar en primer 
término, para idear y calcular los elementos constructivos, hasta definir con precisión las formas de 
conveniencia y estabilidad de la obra, y que el arquitecto, a continuación, se ocupe de embellecerla, 
ideando los ornamentos adecuados con absoluta independencia. Así, la forma se despega del fondo, 
olvidándose que aquélla ha de ser una consecuencia lógica de las esencias constructoras, y para 
llegar a este resultado es indispensable que, desde la primera concepción de la obra artística, actúen 
invariablemente unidos ingeniero y arquitecto. Si éste se olvida que la obra arquitectónica ha de ser 
fundamentalmente constructiva, ha perdido tierra, navega en el aire y sólo hará obra decadente. 


* Tras estudiar toda la margen y su relación con la localidad, varias posibles vías de intervenciónse 
pueden llevarse a cabo como medidas de mejora y visibilidad del conjunto de la presa. Entre ellas, 
propongo: 


- La creación de un itinerario peatonal que conecte espacialmente la actual plaza del Ayuntamiento 
mediante la adecuación del actual, para fomentar el vínculo entre ambas centralidades. 


Actualmente el paso que une dicha plaza con las inmediaciones de la central, reducido a una escalera de 
hormigón, se encuentra en condiciones poco amables para el peatón y no invitan a un disfrute completo. 
Además, el camino peatonal que existe en el puente es de tamaño tan reducido que resulta incluso 
peligroso su paseo, debido a la velocidad que toman los vehículos cuando llegan desde la carretera de 
la Rinconada. 


Como posible solución, la reducción del tráfico rodado por el puente (de doble sentido) podría mejorar 
si se instalaran sendos semáforos que regulen el tráfico. De esta forma, el puente podría pasar a ser 
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peatonal en la mitad de su ancho, haciendo las veces de prolongación entre la plaza y el conjunto de la 
central. 


Mediante esta medida, el recorrido que se establece desde la plaza hasta llegar a los jardines de 
Winthuysen, punto culmen de la intervención, se presenta mucho más accesible, cándido y seguro, 
generando en la conciencia colectiva un empuje hacia el apoyo y la participación del patrimonio histórico 
de la localidad. 


- Una intervención en la torre de talleres de la subestación eléctrica, hoy en desuso, como centro para 
el desarrollo de actividades multidisciplinares. Es notoria la falta en la localidad de espacios de usos 
múltiples y este espacio, situado en un lugar privilegiado por su posición con el río y su entorno, posee 
un gran potencial y la capacidad de revitalizar una zona actualmente ignorada. 


Estas son solo dos propuestas de las muchas con la que se podría regenerar todo el conjunto. Sin 
embargo, la elección de estas dos en concreto se debe a que no atañen grandes reparaciones ni presupuestos, 
ya que una intervención de mayor envergadura requeriría de una inversión económicamente superior y, 
por consiguiente, un retorno a la imagen desordenada y fría que presenta actualmente. 


Con todo, finalizo este documento reafirmando que creo absolutamente en el poder regenerador de 
la Arquitectura para con enclaves de valor patrimonial como es el conjunto hidráulico de Alcalá de Río, 
esencial en nuestro caso para poder persistir en el tiempo la intencionalidad del proyecto, la que muchos 
años atrás alguien imaginó y plasmó sobre papel para que hoy, casi un siglo después, siga cumpliendo su 
función y conservando su entereza. 


Presa y central de Alcalá del Río. Aguafuerte de Casto Fernández-Shaw 
[García y Cabrero, 1999(2): 36] 
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ANEXO al artículo DESCUBRIENDO EL TÉRMINO DE ALCALÁ DEL RÍO Y 
SUS PAGOS INTERIORES, de Gregorio García-Baquero López. 
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Este Anexo, que aparece ahora en esta Revista de Estudios Ilipenses N? 5, es un complemento al 
artículo de Gregorio García-Baquero López aparecido en el número anterior titulado: “Descubriendo 
el Término de Alcalá del Río y sus pagos interiores”, que, por razones ajenas a nuestra voluntad, no 
pudo ser ilustrado de forma gráfica como era el deseo de su autor. Ahora ofrecemos aquí una relación 
de pagos, con sus nombres y su ubicación (aunque lógicamente no comprende todos los pagos, sino 
simplemente algunos de los más destacados), para facilitar al lector una mejor localización espacial 
de los mismos, de acuerdo con el Plano parcelario del Catastro de Rústica de la Gerencia territorial de 
Sevilla, correspondiente al Término Municipal de Alcalá del Río ® y que, para una mejor visualización, 
hemos dividido en cuatro sectores o cuadrantes. 
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Cuadrante Nororiental del Término de Alcalá del Río 


1.- Nuestro más sincero agradecimiento a D. José Antonio Arteaga Mazuecos, Técnico del Excmo. Ayuntamiento, que localizó 
entre sus fondos este plano, nos facilitó su consulta y nos posibilitó su utilización para el presente trabajo. 
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Cuadrante Suroccidental del Término de Alcalá del Río 
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